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PROLOGO 

Nuestru épocn vivo bnjo ni siuno dol cnmbio; do un cambio que ataño 
é.l lo vida del hombro y do la sociedad en todos los campos: económico, 
social. culturnl, político. rellnioso, etc. Do un cambio acelerado que en 
una dócada trnn 111ús trnnsformacioncs que las rcnistrada:. on varios 
siglos. 

Por olio nf irmnmos, que ni el mundo pernrnnccn cstfitico, ni la vida 
detiene su wrso tnn sólo porque nlounos hombres, nyudados por ínstltu· 
clones dispuostns pnrn ello. c¡uiernn ahoqar la dimírnica do la historia. 
Una contínun n10vilicfod y 1::imbio impulsan müs nllü de cualquier voluntad 
conservadora, un procnso do creación culturnl que puuna por expresarse 
en vnrl¡1cioncs y revisiones de las formas de vida social, ílllll cuando 
parn olla sen nwnest<Jr desbordar los rnnrcos que quisieran contenerlo. 

Nuevo~• valores y ni1evn!; n•!Cesidades sociales advienen ininterrum· 
pídnmentc iin;Julsn11do ni Derecho rwtrificado e insuficionto, por inapto 
parn adecuarse a !;is realidades cmeroontes; y si las nonnw; íurídicas no 
son capacc:; do lntir al cornpris ncelerndo de la vida, no será al ritmo do 
ésta el que se rctnrde, aunque tfobe vencer obst;)culos y por momentos 
parezca que disminuya su marcha. 

No pretendemos 1109nr que haya habido algunos proqresos dentro 
de f& ciencia jurídica y de lns leoislaciones. pero todos ellos han quedado 
cortos ante los requerimientos sociales, Muchas veces se ha tratado de 
merns reformulaciones de los ai'lejos moldes; otra::; han sido novedades 
que miran rntis a lo f orrnal que al fondo y a las esencias de las instltu· 
ciones; no pocris veces los adelantos quednn en lo puramente teórico, sin 
posibilidad para cnfrcntur las nuevas realidades. A ello se debe que el 
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Derecho. como ciencin y corno lonislación voya quedando rezagado y 
que su desnjusto con la evolución social vayn opnreciondo cada vez más 
de 111anif ios to. 

El Derecho, como Instrumento para una vida sociíil fWtisfílctorin no 
dcbcríu de tratar de consorvMse n sí mismo ni de mnntoner pcr!ínnz· 
mcnlt' sus posiciones tradicionnlr>s. 

No obstnntc, co11siderw1do en su conjunto y especialmente en sus 
partes m;is docisivas n influyontPs. 110 pana de ser llll conjunto arbitrarlo 
de ranlas sociales q1in tienden a perpetuar un orden cmluco, sobrepa· 
sndo por In concicncin colectiva y con 1111 desinnio socialmente parali­
zador. 

Entre tnnto, dentro dol ambiente socl<1I ~¡ana terreno cílda voz más. 
ideas divorcindns de aquoll;1s que constituyen la inspiración del dere­
cho r1sí considerwlo. Lns tendencias r¡ue osinnan prcpondernncia n In 
orgonización colectiva y íl los valorns del r.onjunto de In comunidad. to· 
111011 In dnlnnter:.i y conquistan In adhesión mayoritaria, aunque ello ocu­
rrn bajo diversos sí~¡nos y denomirrncionos. Sen en IJ fornw mós radical 
del ideario socinlistn. nceptndo y puesto en rmícticn, yn por casi el 
cuarenta por ciento de toda la humanidad, son como nquollns tcndoncías 
que on forma rn;·1s muta n timidi1 sn llaman o sí mismas socializnntm; y 
quo dominan nmplinmente en los círculos intnloctualcs do nuestro país. 
sea en medios simp:ernento refor1nist;1:1 quo declarnn procurar In wndunl 
modifícnr.ión y rnejornmicntn de las c:ondici<HlC}> dn vida de las clases 
pobres, aunque en el fondo h;ryan nacido P<trn comlrntir el socinlismo, una 
mayoría abrumadora estú en favor de causns enteramente difornntes do 
los que inspirnron n los aspectos más primordiales del derecho viocnte. 

Pero es evidente l~J ausencia do líneos directrices que puedan conducir 
al derecho <l una renovación o, cuando menos, a una conf orrnación de sus 
instituciones y bases con las nuevas íde¿1s imperantes. Mientras quienes 
le estudian y ensefian ---0un1Hlo menos la rnnyorin--- permanecen nferrados 
a los viejos moldes. la imaoinación de quienes quisieron verlo transfor­
mado, se muestr<1 por su rrnrte inc;:ipaz de encontrnr cnrninos inóditos de 

salida. 

Por último. creernos y es de esperar, que el Derecho del Trabajo pro­
fundice en el futuro, una rnélterin que ha sido planteada hasta ahora en un 
plano más bien filosófico. La cuestión consiste en si os posible n un horn· 
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bre vender su trnbojo, algo quo os parte do su vldn misma y que importa 
un tan profundo compromiso personnl quo podría ostlrnnrse que entra en 
el derecho do porsonnlidad. A ello se suma que no hoy realmente una 
equivnlencla posible entre trabajo humano y dinero. Si a lo nnterior se 
ngregn quo el contrato de trnbnjo afecta la vida entera del trabajador, y, 
quiérase o no, lo coloca en unn situnclón do subordinación anto otro 
hombre, podría pensarse que en el fondo, no os sino una forma atenuada 
de esclavitud moderna. 
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CAPITULO 1 

CONSIDERACIONES PRELIMINARES REFERENTES A 
LA JURISDICCION EN GENERAL. 

a).-LA JURISDICCION. SU ETIMOLOGIA. 

Etlmológicnmento la palnbra jurisdicción, significa decir o declarar 
el Derecho; desde el punto de vista rnns general, la jurisdicción hace re· 
f erencia al poder del Estado. de impartir justicio por modio de los tribu­
nales en los asuntos que llegan n su conocimiento, pero este concepto 
es empírico y no ponetra al fondo del problema científico. La noción de 
íurísdicclón hn provoc;;ido mudws controversias y ha dado lugar a diver· 
sas doctrinas. de lns cuales haremos al9una oxposición. 

b}.-LA JURISDICCION EN EL DERECHO ROMANO. 

En el Derecho Romano, In palabra jurisdicción sí~¡nifica al mismo 
tiempo. la suma do focultades que ohora se atribuyen al poder Legislativo 
y las que tienen los tribunales; Bonjcan dice: "La etimología de la 
palabra jurisdicción permite dar a estn expresión un sentido muy amplio, 
que comprende el poder Le9islativo. lo mismo que el poder Judicial"; en 
efecto, decir el Derecho, es re9larmmtar las relaciones sociales de los 
ciudndanos, sea creando lo regla, sea aplic<indola. De hecho, es cierto 
que a los romanos no les repugnaba que sus magistrados, no tan sólo 
suplicaran el silencio de la ley, sino que también con demasiada fre. 
cuencla modificaran ésta por medio de edictos gonernles. a los que colo· 
caban entre las leyes propiamente dichas. Citaremos diversos textos de 
Gayo para demostrar esto último. 
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"La jurisdicción es. pues, ngregn. on el sentido más amplio, el poder 
do los mno istrados relnt ivamcntc n lns cont iondns (jurisdicción con ten· 
ciosnl o relaciones jurídicas (jurisdicción voluntnrin). ontre particulmes, 
se;1 que este poder se manilicste por medio do edictos nencralos, sen 
quo se limito ha aplicnr los derechos CJlll! le son sometidos. las ronlas 
nnteriormcnte ostnblocidas" 1 1 i. 

Así pues. la "palnbrn jurisdicción sn forma de jus y diccrn, nplicar o 
declarar un derecho. por lo que S<! dice, urisdictio a jure dicundo". 

"Es pues In jurindicción, In potontnd pública de conocer de los asun· 
tos civiles y de los criminales o de snntcncimlos con nrrc9lo a lns leyes" 
"Lo jurisdicción, sc dice plibllcn. yn por rnzón de su causíl ef iclonte, por· 
quo emana de In autoridnd pública. ya por razón del fin. porque se dirige 
n In conservación del orden y de In utilidnd ptiblica. So dice que consiste 
en conocer y sentenciar los pleitos. porque óstos son los dos elementos 
que constituyen In j11risdicción. Notio et Judicium. Notio, es decir, el 
derecho de disponer. que se pracliqt1en todas las prueb;:is y demás dill· 
genclas que sean necosarins parn ilustrar el entendimiento y la Inteli­
gencia del mauistrado. sobre los puntos de hecho y de dorocho quo los 
litigantes presentan a su decisión. lo qur. comprende también el llmna· 
miento a juicio de las personas que pueden ser útiles para In recta admi· 
nlstrnción de justicia, vocatio, Judicium. esto ns. In facultad de pronun­
ciar scntencin con arrng!o a las leyes. dcclarnndo ol derecho que corros­
ponde a cadn uno. o aplicóndole la pena en que ha incurrido". Además 
de estos elementos que constituyen In jurisdicción. va aqregado a ella 
el mando o el irnporlo. p;1ra que tenoan cumplido efecto sus prescrlpcio· 
nes. pues sin él sorian [111 ic<mH.rntr~ f órrnulns o disposiciones vnnns ... etc. 

c).-LA JUfllSDICClON EN El DERECHO DE ANAHUAC. 

Después de habernos referido a la etimologin de jurisdicción y de 
haber hecho breve referencia a dicha jurisdicción en el Derecho Romano, 
pasamos a tratar lo referente a In ndministración de justicia en los pue· 
bias aborígenc3 de Anúhuac. 

Conviene nclnrar que ni describir la organización de las instituciones 
judiciales de los pueblos indínenns de nuestro país, antes de la conquista 

(1 l BONJE,\N. La '!\·orla <le Ja~ Acdonrs. 
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nnn\\!t llVnrgas lturbidc oxprcsn que "ol pueblo mexicnno se guiaba 
por !.1 \iamanitlliztli. usos o costumbres del pueblo. u ordenanzas que 
011 ül se guardan, que etimoló9icamente siunil icn -el conjunto de las 
cosas que deben rennnnecnr~-,, In tradición que debe servir pnrn dls· 
tinguir el bien y el mal y dctcrminnr In conveniencia y 1<1 rectitud, lo 
que no hace dai1o y lo q110 no es torcido ( n~cto l. lo quo enriquece al 
hombre y lo clesorrnll¡i". 

En la nctunlldml nadie ptrno en toln de juicio. sigue diciondo el outor, 
el que en toda sociedad o nación on que priva el derecho consuotudina· 
rlo, la oruanizaclún judicial npo~F1da ni pueblo y ;:1 sus ideas, está en 
su base; y el derecho, unido n In voluntiJd popular. sólo su;rnditüdo a si 
mismo. roprcscnta 1m poder extraordinario, quiú1 superior a todo otro 
poder. Sín duda aluuna nsi lo considornron los 11rnxicm10!1 y demás pue· 
blos autóctonos, puesto que declaraban que pnrn podor ser n<1ción inde· 
pendiente y ;nttónonw. nra preciso que su jeto "tuviese dc~rccho do con· 
donar a muerte", lo q1m indica In impnrtnncin que porn ellos revestía la 
judicatura: idcntitícando Iris nncione~• dn juznar (nplicnr el Dnrecho) y 
de poder; siendo derecho y poder esencia uno tln otro. A su vez el Dere· 
cho consistin ün la costumbre. voluntad o h;'ibíto popular, lo que hacía 
que sus íefos, m11ni~;trados mipremns. representantes e intórprntes del 
querer c:n!ectivo reconocído por otros Estados ;;p 

En térmínos semejantes que el Códice Chlnrnlpopocn, se expresn 
vnrios siolos despuf!s Bru1111cr. en ~11 obrn sobro ll! justicia: "Pnrn po· 
der cumplir con su misión; el Estndo tiene que poseer supremo poder, 
el poder supremo cnpnz do ímponcrso incondicionalmente a todo indi· 
viduo y a todo nrupo pmticular. Por eso, el Estado tiene el monopolio del 
poder físico, incluso el poder de matar. Sobre nstc monopolio del poder 
de mntar descnnsa la esencia del Estndo. Con esto monopolio, tenemos 
el Estado, sin éste el propio Estado no existe. Con esto no sólo tenemos 
el fundDme11to de In penn dn muerte. sino también el fundnrnonto del 
Derecho y del poder de rom¡wr o aplastar todn resistenclti, incluso me· 
dimite la muerte, en crnw necr.snrio" ..i 1 

\31 Jgnado Honwr<•\ 11rgas lt urlJid'" f \n;anizadc'in l'ollliP;\ ,¡,. los Pu<'lilos de Ana· 
tnHH'. l\l{•xko. J!l'.'17. PI' :,?'.~l .. '.!,ll 

f.41 Ernll llrunta•r. L11 .JtJ>tü·la. Jlol'lrlna th• Ju~ lt>;-•'S fu111lam;•ntak•• tlPl onfon ~nelnl. 
Tnil!111~<'ion ilt· Luis 1: .... as(•ns Sid1<'s. CPutro tlt• l·:slutlios Filosofi<•os U.N.A.M. 
Mt'>xlt'o, Wi>l, Pl" ~'(i:.!·~\;:1. 
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A(rn cunndo cstns nfirmncioncs do Brunncr sonn discutibles y en lo 
personal no ostemos plonarnonto de acuerdo con ciertos nlcnncos suyos, 
sí nos iluntrn sobro ol avance de los concoptos de nuestros indigonns 
acerca del Estndo, del Poder y de In .Justicin. 

Hay que acentuar In tónicíl sobre osto aspocto de poculíaridnd de 
las instituciones do los pueblos ;H1tóctonos, pues In fnltn do compren· 
síón de ollas acmron una rníxtificacíón l¡¡montablc. Hay que ontondcrlas 
y ubicarlas en ol ambiento, épocn y ci rcunstílncias adocundas y buscar 
sus ras9os propios. sin pretender desvirtuarlas con fórmulas jurídicas 
nparentorncnte nprox i mad;is. 

Morgnn ''' i af irmn que "Los conqui stadorns nspai1olcs que se aro· 
dernron del pueblo de Mt!xico sostuvieron. nccrcn del nobíorno azteca, 
la teoria errónea de que era una monarquía anólona. on puntos esenciales, 
a los existentes ün Europa. Esta opinión fue acogida en uencrnl por los 
escritores cspaiiolos de los primeros tiempos. sin investignr minuciosa· 
mente la estructura y principios del si!;tcrna socinl Azteca. Este con· 
cepto erróneo cnwrndrü una terrnínof ooía no concordante con institu­
ciones. la que ha vicindo In narración histórica casi tan cornpletamento 
como sí fuera unn invención calculnda". 

"En el estudio de lus instituciones anahuncas para no mal interpre· 

tartas, ante todo hay que tener siempre presento el hecho evidente de 

que se trota do una cultura ori~¡inal, diferente do la occidental. cuyo 

desarrollo obedece a un principio Integral y que procede de distinta eco· 

nomía, cultura en In que se fundll en un todo nrmonloso e imposible de 

deslindar (porque sus elementos implican unos a otros) lo que para la 

occidental sería: ciencia, derecho, religión, costumbre. comercio, fisco, 

administración, vida social y Estndo". 

A esta dificultad de caníctcr técnico mns quo otra cosa, habrase de 
afiadir la necesidad de doblegarse a los principios rectores de la men­
talidad indigena. ya do caníctor filosófico, religioso o jurídico. para aqui­
latar tas consecuencias prácticas a que dieron lu9ar en sus propias ins· 
tituciones. 

;5¡ Lewis H. Morgnn, l.a Soei(•flt1d Prirnitira. Invrstiga!'iones dc·l Progn•so Humano 

desdl' el Sall·ajismo hasttt ln Ci\'ifizuC'ión ni través de ltt Ual'hnril>. Pág. 203. 



Es do suyo impropio ut>ar ttirrninos idónticos paro fonómonos qua so 
registraron en pueblos y ópocas difcro11to~3. poro se anrava la dificultad 
trntónclosc de dos culturas distintas" 11 >1. 

Por olln es quo como estudio comrarntivo. poro no dl: asimilación 
dn ínstit11tns, debe snr pwJs conveniente conservar una imanen pura do 
lns lnstituciones i11díqmrns. 

l.H narración principinró por el ¡rneblo 111ay:i. quo había tomado corno 
nsiento de su civilizélción el torritorio que actualmente ocupan los Esta· 

dos de Campcdie. Yucatún. Chiapas. Tabasco y el nuevo Estado de Quin· 
1311:1 lloo; a!;i como pmtc de l;1s hoy f\npúblicns Centronnrnricanas. Se~1ún 
Lrnd;; y Aneo na '' 1 lns mayas temían principios normativos do carácter 
consuetudinario que ronulaban co11 qran detalle, materias que actualmente 
se consideran en la tcm;iticn del Derecho Civil, como son las relaciones 
do parentesco (Derecho de la familia); las sucosiones hereditarias; los 
pactos sobre bienes y contratos. Asimismo, habían establecido reglas y 
costumbres sobre los privi lcgios de los embajadores de ciudades y pue­
blos vecinos; sobre la declaración de nuorra y sobre tratamiento de los 
prisioneros, que hoy podrían 8cr catalogados todas ellas en el ámbito del 
Derecho Ptiblíco 1s 1• 

Acerca de la regul~1ción de los delitos y las correspondientes san­
ciones aplicables a los infractores. el pueblo maya se arnoldnba al rnsqo 
característico de los pueblos de su nivel cultural. que denota una seve­
ridad estricta. que su traducía, en caso de faltas, en el resarcimiento del 
daño ocasionado y, trat<lndoso de delitos graves, podía llegar a la escla· 
vítud y a la muerte. 

En cuanto ni sistema de administración de justicia, entre los mayas 
se observa que la forma de designación de los jueces a los que se deno­
minaba ButJb, los que teniun también atribuciones y facultades políticas, 
era por dele~pción que el Sobernno o Cacique les confería. 

"Aunque los mayas conocían 1 a escritura jeroglífica, corno ésta se 
consideraba una cicncíi1 sar¡rmki. que únicamente podían cultivar los sa-

IGJ l¡:nal'io ltom1·1 <J\'argas 1 t url•i•IP. ¡.;¡ [)('fl'l'ho d1• In~ l'ut•lilos c\p Aní1huac'. "Hevlsta 
ch• la F1wullafl dl' ll"n·1·ho 1\,. :>U"d' '"" '!'Pillo IX, núms. :1;,.:ic;, j111io-•li<'ieml>r1• rle 
iu;-,!l, ~Il·xh·tJ, pp, :us-;:u;. 

lil Lund11 y ,\1t1·011a. E~llHllo "omp:11ado Pntn· <'I Jlpn•eho y .. 1 ll1'rt•eho Positivo Ml'xl­
cano, M(•:-;lro. 1~J-19. 

l8l Alfon~o Toro. I.:t~ ln;;tilut·iom•s Judi1•iales de lo:. puPhlos lndígPnns. "Hl'vlstu Gt."" 
11l'rnl dr: 1Jpn•l'l10 .1· Jurispruclt•1wia" Mt'xil'o, fnl. T. Ill, pp. :H~I. 
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cordotcs, ¡nmtis sn crnplcnbn en los juicios, sino quP. tnnto óstos corno 
las strntnnci<is n1 ;111 vurlmlus. Hnbín una ospocic do costos, consistentes 
1m un rcq;il1i q11c l:udn liti¡¡nnto prosontnba ;:il juznndor, nntos do que prin· 
clpi;11;1 1d ¡1111;10 1!11 . 

!~;to nos conuuctJ 11 rncordnr un símil, quízú remoto, con ol pano de 
una npunsta judicial, nn el c:1so de la tq¡i!; nctio s;1cramenlum. del pe­
riodo prilllnrio del prrn:eso civil rrnmrno. soqún es descrito por Vicenzo 
Arangio Huiz 11 111 uccif'111 c11 In qtl(~ l;is pmtns promc~\en en el proceso, de 
modo solemne paonr al tesoro plilJlico 1111;1 suma de dinero quo recibo 
el nombro do sm:r;mH~ntwn. y que 1d propio autor traduce por "apuesta". 

Como rnsulttido dn la inlh1c11cia roliCJIOSll se1.üilada en ol proceso 
maya se ndvierte la rnnlidad [s cstr: lln nspecto cor11ún que habremos 
de encontrnr en lm; pt1clil¡¡~; aztrcn y texcocano; nt'111 cuando entre estos 
dos llltimos nrupos ót111cos lns actuaciones "judicit1les" se nnotnbnn en 
pinturns y so consiwwb;rn 1:11 sinnos jcroqlíf icos '11 1

• 

la rnnyori<J de los autore~; nsttin acordes en reconocer el nito grado 
de civilización que hnhío11 illcnnrnrJn alqunos pueblos imlínenas en la 
cm precortosinnn, corno en el caso concreto de los antiguos 111oxicas o 
aztecas. In última do las tribus Nahuatl;ic¡is 011 arribar a las tierras de 
Anáhuac. después du su laq¡o pcreqrinar desdo Aztlán <12>, Resulto inte· 
resantc observar en los pueblos nntiquos de México, una preocupación 
constnnto por el mnntcnimirn1to dtd orden social. las buenas costumbres, 
el respeto a las institucionos loqales y il In cdurnción. 

En tal sentido recogemos la opinión de Toro sobre los mexicas, al 
decir que, "pueblo que tul respeto sentía por In justicia, y tal lmparcinli· 
dad y cqui<fod exi9ia de los encaq¡mlos de administrarla, no puede ser el 
pueblo semibúrbmo y atrasado que nos pinU.111 los panegiristas de la con· 
quistü espniiola. A In lle9ada de los cnstcllnnos. los tribunolcs del pueblo 
azteca se encontraban tm tal est<Jdo de ndelnnto y tan florecientes, que 
después de la conquista, los jurisconsultos y cronistas espaiioles no va· 
cilaban en ponerlos de modelo íl los jueces hispanos" 113• 

19¡ Toro. Op. <'il. l'úg. 14. 

OOl \'. i\n11i;'.lo Hu1z Las ,\1·1·iur11·~ <'11 .-•l Dl'rel'!111 Privndo Romuno. Madrid 1N5, 
pp. :tl;.:17 

í 11) Toro. Op. dt púgs. lf>. Hi. lí', :H. ·I y sigts. 
1121 Mito" Int!IRf'nils. Estuclio preliminur, Ht>leedón y nottis ch' Agustln Yáfü .. >z. 

U.N A.M. t>!Pxi1·0, H\.1::?, ¡ii1;:. :t'I. 

:n1 Op. y lo<'. l'it. 
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disposiciones lenir,lativas. El Derecho, entre los antiguos mexicanos era, 
por tonto, consuetudinario" 'rn1. 

Pasamos ahora a esbozar In organización judicial de los aztecas, en 
dondo encontraremos flgurns de relevante interés, tanto desdo el punto 
de vista estructural, corno desde ol funcional. Para sonulr un sistema, la 
descripción se horó en un orden jerárquico descendente, principiando 
por los tribunales o jueces superiores. 

Sobro este particular, Moreno 'tii dice que los juicios admitian varías 
Instancias, y en consecuencia, la orunnlzaclón judicial tenía que ser 
jcrárqulcn; por lo dern{is. esta oruanización se conformaba en cierto 
modo con el sistonrn político y on qonoral con la manera de ser de la 
constitución social de los mexicns, rirof undnmente aristocrática. 

Hay que advertir que en repetidas veces los funcionarios judiciales 
no sólo tenían atribuciones do decir el derecho, de juzgar. sino que desern­
peñnban actividades políticas, militares, religiosas, etc. 

El "emperador" rnoxlcn era el jete de la administración de justicia 
entre los indígorrns mexicanos, ejerciendo en último extremo y en casos 
especiales las jurisdicciones civil y crlminul, por la circunstancia factible 
del dominio político y militar del territorio. "El rey era el Jefe Militar y 
el Juez Supremo, quedando a su lodo el sacerdote (siempre se advierte 
esta dualidad entro mlliciu y religión en la estructura social de los indíge· 
nas aztecas) ... tenía el roy, sus ministros de Justicia, de cultos y de 
hacienda ... al lado do los diversos ministerios existía un consejo de 
Estado que presidia al rey y que al mismo tiempo funcionaba como su· 
premo tribunal do apelación" <1!l 1• 

Cuando los conquistadores apresaron a Moctezuma. en la versión de 
Dfaz del Castillo, se describe la Intervención del ''monnrca" azteca, como 
juez supremo, osr como la reverencia que se lo tenía: "y alll venían con 
pleitos. embajadores de lejanas tierras y le traían sus tributos, despa· 
chando negocios de importancia". 

"Acuérdomo que cuando venr.:rn ante él, grandes caciques de lejanas 
tierras, sobre puntos o pueblos, u otras cosas de aquel arte. que por muy 
gran señor que fuese se quitaba las mantas ricas y se ponía otras de 

1 Hi) Mendletn ~- Núiwz Lucio. El !Jen•cho Precolonlnl. la. Ed. Encldopedin Ilustrada, 
núm. 7, ~Iéxlco, t!l:l7. pñg. :14. 

i 17¡ Op. l'it. pp. I:\,1-1:\.1. 

118) Kohler. Op. cit. st•ptlembrc··oetubre l!J48. pp. 336-337. 
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henequén y do po¡;o volía y doscnlzo hobía de vonir; y cuando llegaba 
a los aposentos. no entrnbn derocho. sino por un lado do ellos. y cuando 
oporecíu delante del nran Moctewmn. los ojos bajos en tierra y antes 
que u él llogosen lo lrncínn tres revcrnncins y lo decían: "Señor, mi señor. 
y mi gran ser'íor": ontonc:os lo traían pintado y dibujado el pleito o em· 
barnzo sobre el que venían, en unos prn1os y mant<1s do henequén, y con 
unas vnritns muy delgadas y pulidas le señalaban la causa del pleito; 
permanecían junto n Moctc:wmn dos hombros viejos, grandes caciques y 
dcspuós que bien lwbínn entendido el pleito, aquellos hombres viejos 
que ornn jueces. se lo dccíun a Moctornmi'.l: con pocos palabrus los des­
pachaba y mancfoba quiun había de llevnr n la~; tierrns o pueblos y sin 
más replícur en ello so solían los pleitoantcs. sin volvar las espaldas y 
con las tros reverencias se salían hasta la sala. y después que se veían 
fuora de su presencia de Moctezunw se ponían otras prendas ricas y 
se paseaban por México" 1 l!l 1• 

Sin embargo, acerca de la función y do la denominación del propio 
cargo de emperador. rey o monarca de los aztecas, existen muchas dudas. 
Morgan 12lJJ consinnaba que "Según la información más fidedigna que ha 
sido posible obtener; lo designación del cargo desempeñado por Mocte· 
zuma, ora simplemente Teuctlí, que significaba Jefe do guerra (21), En 
calidad do miembro del consejo de jefos se le decía algunas veces 
Tlatoonl, que significa "el que habla". El cargo do comandante mllitar ge· 
neral era ol más alto wado entro los aztecas, . . La persona que lo desem· 
peñaba era ex-of lelo miembro del consejo do jefes, según se infiere del 
hecho de que en algunas tribus. el Jefe principal de guerra gozaba de 
preferencia en el consejo. tanto en el debate como en la exposición de 
su dictamen, , , y so les permitía tener a sus espaldas un sirviente con 
su asiento, lo quo se tenía por príviloglo del más alto honor, . , 

El título do Teuctli se agregaba como apellldo al nombre, apelativo 

de la persona elevada a esta dignidad. como ser, "Chlchimeca-Teuctll", 

"Píl·Teuctli'' y otros 

1 J9l D!ui 11'-I Cl1•tlllo BPrnaL lli~tori11 VPrdndt>rn di• In Conquista ,¡,. 111 NU!!\'U España. 
F'ernándt•z Etllton•s. M«xico, Wiil, pág. 217. 

1;_"'.ll Op, dt. pág. Cfr. Lóµez Auslln Alfr<'do. La Constitul'i6n R1>11! de Ml'xlco Te­
noehtlllftr1, JIMxko l!lfiL 

(21} Y!I ver<•mos qui? H mi~mo \'Ol'!ihlo Teuctlí, t•s usudo por otros i1utorC's pnr11 
de~lgnnr diV<'rsiis funciones judlclulcs 11ZH'l'll~ lnfortor('s, 
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Nlnouno do los escritores cspnñolos otribuyo este título o Mocto· 
zumo o n sus sucnsoros. Fue substituido por ol impropio título de rey". 

El inonarcn ;1ztccn, desdo su trono coronado con el Copilli (símbolo 
real do eso p11eblo). rosolvía en casos oxtraordinnrios los negocios litl· 
giosos, nuxili~Hfo por cuatro ancianos caciques. r¡110 ostudinbnn acucio· 
snmente los cn!rns, proporcionóndolo su opinión en calid(ld do jurispori· 
tos. Unn Vi'Z quo les habín oído. ni Hueytlatonni pronuncinbn su veredicto, 
el cual era innpolablfL 

Díaz del Castillo ·~·;·i narra qun " ... a sus lados cuntro wandes se· 
f1ores viejos y dn odnd, en pie; con quien Moctozumn de cuando en cuan· 
do platicaba y pre~11111tabn cosns y por mucho favor dnba a cada uno de 
estos viejos. un plato de lo quo n 1\I m;ís le sabía y d(dnn que aquellos 
viejos oran sus deudos 1nuy cercanos y consojoros y jueces do pleitos". 

Es interesante trnnbién referirse al sistema do designación del Tia· 
toanl, que corno hemos obsorvndo, cm el juez superior dentro de la orga­
nización judicial azteca. 

lo primero en que parece haber sido muy político el gobierno de 
mexicanos, afirma Acosta i:n• os en el orden que tenían y ouardaban in· 
violablemente, do ologir rey. Porque desde ol primero que tuvieron, lla­
mado Acomapiclltli. hasta el liltlrno r¡ue fuo Moctezurna, el segundo de 
este nombro, ninguno tuvo por herencia y sucesión el reino, sino por le· 
gftlmo nombramiento y elección. Esto al principio fue común, aunque los 
principales ernn los que guiaban el negocio. Dospuós, en tiempo de lzcóatl, 
cuarto rey, por consejo y orden do un sabio y valeroso hombro que tu· 
vieron, llamado Tlacaollol, so sefialoron cuatro electores, y a éstos, ]un· 
tamente con dos señores o reyes sujetos al rnoxícm10, que eran el de 
Tezcuco y el de Tücuba, tocaba hacer la elección. 

Torquemada señala r¡uc después dol "emperador" seguía en el orden 
jerárquico judiclal azteca el Cilwacóatl. al que se le ha llamado "Presi· 
dente o Juez Mayor" y al que sólo se nombraba paro las poblaciones más 
Importantes. Sin embargo de la descripción de sus funciones se despren· 
de que ol Cihuacóatl orn el juoz supremo de la organización judicial co­
mún azteca, pues el "roy" sólo actuaba en casos extraordinnrios y espe­
ciales. Con el deseo de resolver cuestiones administrativas, ol Cihuacóatl 
ventilaba definitivamente y sin recurso posterior, las apelaciones del 

'22l Op. eit. pág. 191>. 
123) Op. cit. págs. 12'7·128. 
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ordo11 <le c;1sti~¡o. Gw} dictudos dobínn sor ostrictamento personales y 
os por ello que en cnso de Lrnurpaclón <.le sus funciones por alguno otra 
persona, el culpHblo so le condonaba a In pena capital, se le confiscaban 
sus bienes y a su esposa e hijos so les reducía a esclavitud. "De este 
presidente no so upclnba parn el rey, ni pnrn otro juez aluuno ... había 
de doter111inur Y decidir todos Jos 110\)0CIOS de SU juzgado, y auuienciaS. 
Este~ juez pnrnce tener veces y autoridad de Virrey" 1:N 1• 

Al Cil111<1cóatl tocaba nombrar a los juccns subalternos. scolin ap11n· 
t~lwn Clavijero ·~·~" y Zrn11ncois ·~ 1 • 1 . 

Sin embarrio. lns ntribucionc~; judiciales del "Tribunal Superior Az· 
teca" han sido 1nuy discutidas. y para 111ostrnrlo roproduc:rnos alnunos 
pasajes de Homerovnrgns ·~·• 1 • 

"No creo que por obra de cnsualidad, tanto ni fundar Tenochtltlán y 
Tlaltelolco, como en Culhuactln, Cuauhtltliin, Tezcoco, etc., doce fuesen 
los principales y magistrudos superiores, que constituían el Consejo Su­
premo de dichas poblaciones. 

Descontados los jofos supremos (dos); al principio los miembros 
del Tlatocnn pudieron ser los jefes de parcialidad, dos por cada calpulll, 
pero paulatinamente fueron substituidos por miembros de la familia so­
berana, corno es lóuico suponer; no obstante ello, queda en pie como 
principio de autoridad, que dicho consejo o tribunal representaba los in­
tereses trndiclonales de las cntorce parcialidades o siete calpullls del Es· 
tado, y por ende sus dotcrmlnaclonos fueron expresión de la voluntad 
suprema y colectiva de los calpullis, o mejor sea dicho del Estado. 

Ningún punto es, en nuestro concepto, dice Chavero (autor al que 
sigue en esta parte). más dif lcil de aclarar quo la verdadera constitución 
del gobierno de los Mexica. Pero nada mós impreciso se manifiesta la 
historia. que cuando se quiere dotorminur el modo de constituir el Tri· 
bunal Superior. So sabe que crnn doce magistrados, a quienes se les lla· 
rnaba tecuhtlotoquos. ministros de la palabra o sef10res del parlamento 
(donde se habla) cuyo presidente ero nombrado Huoytlotoonl. gran mi· 

124) Torc¡urmadu. Fnt)' .Juan d•·- Monnn¡ulu Indiana. M<'>,,leo, rno:J, Tomo ll, llhro 
XI. <'llP. XXV, pág. :15:.1. ,\lha. Op. cit. piig, 8. Honwro\'lll'gtts. Org11nlrndón Poli· 
tit:a, cít; le llnmn Tl11tm·1111 o Trihunnl <k Cíhuadmll. piig. :IOi. 

(25) Cl11vljl'ro 1''. J. Illstorla Antigua dP J\h~xJt·o. ~lt\xi1·0. 185:!, pp. I:íi·l58. 

12G) Z11mucois N. ti<•; Hi~torlu (h• Mt\xll'o, lfr.G. T. l. pp . .JU:!-4!1a. 
127 J Or¡¡unlzuclón Politleu, l'it. pp. :lo8-:l09. 
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nlstro de· In 11alnbrn, y que esto título podía corresponder a dos personas. 
nunc¡ue so le dabu solnnrnntc al que presidía In nsnmblcn, pues cm un 
título do "función" (como decir el prcsidonto do In nsnmblon} y por ondo 
no era ínheronte n determinada pornonn, pudióndose apl icnr unas veces 
al cihuncóntl y otra~• al nltópetl. 01~ olio pnndc In confusión existente 
ontre los diversos nutorns que lo croun propio do! cihu<icóatl o vinculado 
ol nltépetl. 

Por otra parte, sabernos que las pnrcinlidadns elnqian cada aiio teuc· 
tles. junces de distrito du c;idn p<1rci;11idad, qun son jueces inf criaros y 
no corrc:,;po11dnn a i<1s de los tuwhtlatoqu1~s o tlatonnis, Sabemos íqual· 
monte que en el 111011Hrnto de 1;1 fundación de Tenochtitlún. sin luqnr n 
dudo, esos doce a catnrcn qr;mdcs, corrcspo11d~m D los idos de linnjo 
de cadn pnrcinlidad; pero con ll! constitución del sistema de sof10río o 
nltépctl, los desccml1entn:; de i\:;<1rn<1picl\tl1 fueron sustituyendo n los 
tocuhtlutoque. especialmente dcspuüs del pacto do 1 tzcóntl; lo que on 
una socicdt1d consuetudinaria 110 implica cambio fundamental en In po· 
lítica del Estado. teniendo que senuir la tradición, resulta simple subs· 
titución de hombrns pero no de "modo" en las funciones, siendo cada 
vez más vcnnrados los miembros de dichn f mnilia. pues adquirían cada 
vez mnyor fuerza nnte los calpulli~: por efecto de unn simple olección. 

Se dice que del cihuncóatl dependía la nominación de juocos y del 
altépctl lu de los urrindes querreros. pero lo mfo; probable es que unos 
y otros fuesen nombr;1dos de común acuerdo do nrnbos, SíHlliendo lns 
normns tradiciorwles. Tal nominm:íón podía üdemús varlnr de un individuo 
a otro, en atención a sus relaciones ancestrales, vínculos mntrimonlales 
y augurios de los dioses, Corrobor;1 el hecho do que debían ~er tecuhtlis 
los tccuhtlatoques, es decir. consunrados pnrn el (¡obierno, como miem· 
bros de la orden tradicionnl a que hemo!; hecho rcferencin, Y se sabe 
que éstos eran "dcsl~¡r1ndos" por el altúpetl con In nnuencia dol cihun· 
cóatl. y quizós tambiú11 de los cloctores y alm del t!ntocan, 

Los puestos de estos tccuhtlntoques. salvo dc9radación por indigni· 

dad, eran vitalicios, nunque las funcíoncs dü los cuatro (?) electores no 

lo eran, ya que según Clnvijcro (Tezozómoc dice que eran doce los elec· 

tores, hasta la elección de Moctezumn Xocoyotzinl. ul elegir de entre 

ellos al altépetl, eleuían a la vez a los futuros electorns entre los mietn· 

bros de la f amili:.i soberana. y constítuían el consejo ordinario del hueytla· 

toa ni. 
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Como vomm;, la adminístroción de justicia entre los aztecas. fue 
demnslndo nmplin. y mm cunmlo hubiérnmos querido referirnos n algo 
más, los lirnítes del prcsonto trabajo, en cierta medida nos impiden ha­
cerlo. En consocuencin, nos conformarnos con lo que nntecedo. 

Paro dar türmino a In narración de las instituciones jurisdiccionales 
do la época prccortesinna. vrnnos <1 soi\alar aluunos datos complementa· 
ríos sobre el pueblo texcocano. ya que nlnunos rasnos de los tribunales 
nztecas son comunes con los de osto "reino" indíoena, donde. soni.'111 la 
mayoría de los historiadores y cronistas. el dnrccllo ¡llc<mzó el mayor 
auge de entrn todos los pueblos autóctonos do este tiempo. 

Dos monarcus, Netwhualcoyotl y Nctrnhunlpilli fueron los legislado· 

res por nxc1!lcncia. la ndrninistración del primero fue verdaderamente 

nrandiosa; recibió sus Estados en un completo desorden y abandono a 

consecuencia de la tirnnia de los usurpadores. y los le9ó a su sucesor en 

tal estndo de <1delanto, que se le ha llnmado a Texcoco, la Atenas de 

Anóhuac. Se considera que Netzahunlpilli heredó el talento de su pndre. 

Varios autores. han descrito con frases de admiración y elogio, la 
organización de los texcocanos. 

En relación a los jueces, dos por cada unn de las cabeceros del reino 
tezcocano "nnwnecicndo ostaban asentados en sus estrados. aunque de 
éste eran los estrados, y luc90 cargaban do ollos mucha gente, y (aún) 
(ya) que hacía urnn rnto que oían pleitos. trníanles algo temprano la co· 
mida de palacio. Después de comer y reposado un poquillo volvían a oír 
y cstabnn hasta ahora de vispcras. Tenían bastante responsabilidad en 
el cumplimiento del deber, por lo que :.:;us conductas eran rncomondables 
en cualquier época. Aplícabnn con todo rigor In pena de ley sin excep· 
ción de persona. 

Estos jueces substanciaban los litigios en primera instancia y sus 
sentencias podían npelnrse ante otros dos jueces que presidian sobre 
todos y dictaban resoluciones oyendo lu opinión del ser1or. . . Habían í' 

la cludud de Texcoco --continúa narrando Toro-- "que era !a corte. den­
tro de la cm;a del rey, dos sal ns de consnjo y en cada un" dos jueces. 
Los de una de ellas era de mayor autoridad y se llamaban jueces ma­
yores, como los de la otrn menores. Los menores se ocupaban de ne­
gocios leves. Ante los jueces mayores se apelaba de las sentencias de 



los monoros; porn los pri111nros lallabnn sin parecor ni ncuordo cfol rey. <:.>k•. 

Por oi.-a '""'" so Informa qno ol rey tooia su nudinncio real, donde 
oi nn rfo jo,¡ i e"" e i ortos hombres 1wn o llo serla 1 ndos y cscon id is 1 mos en 
di se• ce i "". ha b i 1 i dad y ho "'" conci onc i a. oian y co11oc i nn de las causas 
civiles y criminales que so nlrocian on1rn todo !JCnoro do panes. do cual. 
qui or calidad q ne f nos o n y s not oncl a bao con f ormc a 1 as 1 oyes . . . Las 
cous¡¡s mdoas lns '"""llnicobnn al rny. y las dodnsas, se las romltiao, · 
él las dotorn1inalm, dospués de muy l<ion informado de los Jueces que 
flun1aban fotecuhti11. y de llls propins pnrtcs. 

En los pueblos hl'bia ¡unces nrdlnorios con ¡¡ufocid¡¡d y pudores ros. 
Ir i ng idos. o nea r !JOdos dn ""' j;n 1 ns conff i Clos ele pcquof"' cuonti o, sin 
em borgo podí.>n "I" clmtJdor i' rcvo tJ li v" me n 1., o los del 1tm1 e tJte s y huc ion 
un resumen inlnrnwtivo qoo romítian '' los jueces superiores; o bien, tur. 
nobon o éstos 1 os nsunt ns par a que f un ran su bst anclados, en los rou nfo. 
nos o consejos que pernídiennwn1e ornn coovocltdos y a los que concu. 
rrían todos los juoces del reino. Presididos por el nionarcn. 

Habiu juecns dedicados n rosofver los problemas de divorcio o de 
mu/rlmonio. El juez ordenaba que aprehendiera n quien rnsultorn cul· 
P•blo en el juicio n tJn nlr1unci1, quien era muy rnspetndo, esto so debía 
a que el illguacil se considcrafw como principol mensnjero del selior y de su justicia mayor. 

También hobla jueces inferiores, cncnr!Jados de hacer nollficaclooos 
y emplaza011cntos, estos jueces. se dlslln!Juinn por llevar una varo en 
la mano, y jamás pro t ex t aban 1 r ni cwnpf i 01 i e oto de sus funciones, 1 fo. 
vlern o tronara, sin irnportnr, tambión In hora. 

Tnmbiéo se impartio justicia en los mercodos de Texcoco; es decir 
que los que vcndloo en estos mercados pngobnn cierto tributo. a maoeru 
de ofcobala, al gran so1íor. porque los ¡¡unrclase de ladrones. eran una 
especie de alguncilcs; y en una cas;i r¡uc hablo cerca del mercndo, osfn· 
bao doce hombres nnci mios, como en aod loocl a, lib r .1odo ple ilos. que 
habia entre los contrntantcs. Cost1gabao mucho al que falseaba los me. 
dldos, diciendo que era enemigo de todos y lndrón püblico, quebrándolas, 
como hacen nuestros jueces cuando son celosos del bien público. 

<28J Toro. op. (·!t. ¡i. :ic. 
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En rel"ciün, y;1 no de l.i ory1mización judicinl, ~.>ino ~1 un olomonlo tnn 
conectndo con lt1 ndmini:~tración de justicia. r.orno son los aboqndos, pa· 
roce no haber unn versión unívoca sobro su existencia o luncionnmionto 
procíso entro los pueblos indiocnas. 

Por lo que hemos expuesto. es posible seiia!ar como equivocnda la 

opinión de que los punhlos prncmtesinnos oran í11c.ívilimdos y ¡k cos· 

tumbrns bnitnles. npmtndas dn la razón y di! la justicia. y por nllo debo 
dosorlwrce por cornp!()to PSa opinión y St~r vi:;ta c:nmo tendenciosa v 
llena de pre¡uicio~; 

r:n resumen. ;il1rma f\·kndieln y Nt1í1c;1 rnlirióndose n I;¡;¡ tr'íbus outóc· 

tonan nuestrns. todo su !>istema jurídico y social es un reflejo fiel do In 

conciencia populnr: cad;i una de sus instituciones, cada una de sus leyes. 

obedecía a determinadas circunst;incias, respondía n ínnontes ncccsida· 

des. Por otra ¡wrtc. !:1 estricta nplicar.ión de la ley, que alcanzabn tanto 

a los poderosos como a los dóbilcs. siendo en muchos casos más cruel 

con aquellos que con óstos. hacia que ni derecho fuese respotndo por 

todos, que In ~;ociednd tuviese la concícncln do su cmúcter obliontorío. 

El Derecho, cunndo es el producto de In vida del mismo pueblo en 

que rí9c. no puede relornwrso teóricamente. No es mejor ni peor que ol 

Derecho de otro pueblo o du otra época, sino el que necesariamente co­

rresponde a un pueblo determinado en una época determinada. So trans­
forma cuando tus necesidades de In vída popular suscitan las transf or· 

nWGiones correspondientes. Así ge dcsnrrolló el Derecho romano sobro 

los bi)rbmos preceptos de las XII Tablas. 

El ejemplo de los pueblos que hemos brevemente descrito, tan solo 
en algunos de sus ;wpectos de su administración de justicia, debería ser 
en muchos casos se9uido en ki actualidud, pues demuestra la rectitud. 
el sentido do responsnbilidad y otr:1s apreciables virtudes de los jueces 
nativos, dif.Jnas de reconocimiento y e'mulnción. sin necesidad de buscar 
inspiración en experiencias extrai'ws muchas veces irrnd~iptnclos a las 
condiciones e idiosim;rncia de nuestro pueblo. 

Para concluir el presente capítulo. nos resta, referirnos a dif crentes 

definiciones de jurisdicción. hechos por algunos autores. 
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dl.---·ALGUNi\S DEFINICIONES REFERENTES A LA .JURISDICCION. 

Escriche defino In jurisdicción como "El podor o autoridad que tiene 
aluuno para gobernar y ponor en ojocución las lcyos; y especialrncnto, 
la potestad do que se haynn revestido los jueces parn ndminlstrnr ju5· 
tlcln. o sea para conocer do los asuntos civiles o criminales o así do unos 
como de otros, y decidirlos o !WtHcncinrlos con nrrculo a las leyes". 

Mnmesn y Navarro: "La jurisdicción es la potost;1d do quo se hay<m 
revestidos los jtrncef; parn íldministrJr justicia''. 

Edunrdo Eichnwnn dice, que !;1 "jurisdicción en su sentido subjetivo 
es una ¡wrtc inte9r;rntc del poder judicial y conti1~ne la f ncult<id de juzgar. 
correlativa de la louislnturn. porque hn de determinar en cadn caso cuál 
es el derecho y en qué relación se r.ncuontra nn ol ordon lowd''. 

Guasp: "la jurlsprudcnciu es una función pública de examen y actua­
ción de pretensiones". También dice do ella. "que es el especial derecho 
y deber que en el Estado resido do admlnlstrnr !ustlcía". 

Hugo lfocco: "la función jurisdiccional es la actividad con que el 
Estado, Interviniendo a instancia de particulares. procura la realización 
de los intereses protegidos por el Dorccho. que han quedado insatlsfe 
chos por lo falta do nctuación do la normn jurídica. 

Como so puede ver en las definiciones anteriormente descritas, la 
jurisdicción es al misrno tiempo un poder jurídico y una obligación, míen· 
tras que lo acción es un podor jurídico de que se puede usar libremente 
de acuerdo con el principio disposítlvo. 
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CAPITULO 11 

LA FUNCION JURISDICCIONAL EN EL DERECHO MEXICANO 

a}.-La División do Poderes en el Derecho Moxlcono. 

b).-Funciones: leglslntivn. Jurisdiccional y Administrativa. 

c).-Jurisdlcción Voluntarin y Jurísdlcclón y Arbitraje. 

d).-Contenldo de la Jurisdicción. 

e}.-Jurisdicción y Competencia. 
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CAPITULO 11 

LA FUNCION JUíllSDICCIONAL EN El DERECHO MEXIC.~MO 

a).-LA DIVISION DE PODERES EN EL DERECHO MEXICANO. 

El ariculo 49 de In Constitución Gcncrnl de la República. establece 

el principio de In divisil>11 de poderes. Por lo general. In función le~¡ isla· 

tiva so atribuye, como ns tónico, ni llamado "Podnr Lonlslativo". esto lo 
encontramos en los artículos (50 y 73 constitucionales). La función Admi· 

nistrativa y Gubenwt1va sn h! cncomiend;1 al "Poder Ejecutivo" (Arts. 

94 y 103 a 107 de la Constitución). Sin embnr~¡o, In división do poderes 

no es ;ibsoluta ni riqida. 

A cada órgano no lo corresponden ni todM los actos comprendidos 

en la lunciún do su nombre. ni sólo los netos incluíclos en esa misma 

función. Por ejemplo, hay acto~; sustm1cirdmentn leoislativos que emite 

el órgano ndministrntivo. como son los reglnmcntos. esto lo podemos ver 

en los nrtículos Hi No. 2, !:l9, 1, 92, etc. de la Constitución; la Suprema 

Corte órgano jurisdiccionnl, renlizn un neto ndministratívo cuando nombra 

a sus empleados, a los Maqistrados de Circuito o n los Jueces de Dis­

trito; ni Tribunal Fiscal de la Fn<lernclón. que no pertenece al Poder Ju. 

dicial (artículo 94 Constitucional. "a contrnrio sensu"). sino al Poder Ad­

ministrativo ( 146. No. 2, y 1G:l, pi1rrnfo final. dnl Código Fiscal de la Fede· 

melón). ejerce función jurisdiccional (202, 203, del Código Fiscal de la 

Federación). 



b).--FUNC!ONES: LEGISLATIVA, JURISDICCIONAL Y ADMINISTRATIVA. 

b).··-La función leqislntivn consiste on In crnnción do normas íurídi· 
c;1~~ do contenido nbstrncto y do ap!icnciün qcncrnl. Se hn llegado a decir 
quo no son posibles sino dos funciones de los óronnos públicos: hacer 
la ley (función legislntlvn}, y cumpl1r o ejocutar. es decir, emitir normas 
jurídic<is de contenido concrnto y do nplicación individual (función eje· 
cutivti. Sobre c~stn hu:w, !;1 sc\pmd;i fu11c1ó11. 1~1 funi:íún njecutivn, tendría 
doi; mochilidades: In z1dministratív;1 y la ¡udsdiccionnl. Lo cierto os que 
resulta fúcil distínquir !;1 luncit111 lcqí~dativ;i frente <1 In jmisdiccional y 
la ndmniistraliva: en c:11nbío. üstui, dos t'1ltirnns se di1;tinnucn con mayor 
diticult;HJ í'ntrn ni. 

b') ..... Se ha dicho qu~ 1,1 funcion imísdiccional so cnrnct0ríza por ser 
intelcctunl o ló~¡íca. mientras que la función ndministrntiva os volitiva o 
prácticn. Es c~sta una distinción do grndo. de íntcnsídnd o do rnatiz. pero 
no es una diferencia e!rnnclnl. 

So ha propuesto la sinuicnte distinción: la jurisdicción satisface in· 
terescs ajenos. la administración, por el contrnrío, sntisfaco intoreses 
propios. Pero. si se entiende por Estndo In uniflcnción política y jurídicn 
do todos los miembros de la sociodnd. el Estndo flatisfocc intereses pro· 
pios. no sólo cuando adini11istrn. ~;ino tnmbién cuando lrnco justicia, ya 
que trnnbiún en est'~ cwrn Síltísfacc un interés de toda In colnctividnd, es 
dccír, un íntúrós del propio Estado· el que consisto en la aplicncíón do 
la ley y en In so!ucíún pacífiw do l(rn litigios y conflictos. Sin embnrgo, 
hay aluo de verdad en este criterio. ya que, al ejorcer la función jurls· 
diccionnl. el Estndo no sólo persiuuc el monclonndo interés público (in· 
torés propio del mismo Estado]. sino simultónearncnto In sntisfncción de 
los lntcresos privados que nstún de acuerdo con In ley. 

Al9unns han sostenido que. mientras la función jurisdiccional tiendo 
a la protección y n la conservación del orden jurídir.o por lo cual se 
npoyn en líl ley. La funciün administrativa tiendo n realiwr el bien co· 
mlin. Sin emlrnrqo, todll mnndamionto do la <illtoridnd (se;1 ó~;ta jurisdlc· 
clonnl o ndministrntivn} debe ostnr fundado y motivado; un ojoniplo lo 
podemos encontrar en el nrticulo 1G do la Constitución General de la 
Rt!públicn que a In letrn dice: 

Artículo 16.-Nadic pued() ser rnolestado en su persona. familia, do· 
micilio, papeles o posnsíones, sino en virtud de mandamiento escrito de 
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la autoridad compotcnte. que funde y motive la causa legal del procedi· 
miento .. · 

Por otra pnrto, todo poder público dlmnna del puoblo y se instituye 
pnrn beneficio de ósto {Articulo 39 Constitucional). en otrns palabras, los 
actos de todas las autoridndos -senn admlnistrntivas o jurlsdlcclona­
los- deben tondor al bien común, n realizar los intereses tlo la colecti· 
vidad 1 ~~H. 

Ln función jmisdiccional no sólo so apoya 011 In ley, sino que, ade­
más, consiste en el cumplimiento do éstn. La función administrativa se 
apoya a sí mismo en la ley, poro no consiste sólo cm el cumplimiento de 
ésta. Corno dice el profesor lnnncío Medina, In nctividad jurisdiccional se 
desenvuelvo. exclus1vnmente, en intmós do la ley, al pnso que In activi· 
dad administrativa. aunque se funda en la mismn, se desplie9n en interés 
del servicio público ':1

(1 '. 

La función jurisdiccional tiendo a lograr sólo ose aspecto concreto 
dol bien común que consiste en el cumplimiento de la ley, la conserva· 
clón y protección dol orden j11rídico y In satisfacción de los derechos sub· 
jetlvos. La función adrnínistrntivn trata de lograr todos los demás aspee· 
tos del bien común. 

En otras palabras: la función jurisdiccional consiste en el cumpll 

miento de In ley. se encamirn1 a lograr la conservación del orden jurídico 

y allí se detiene: la función administrativa tiendo a realizar diversos 

fines de interés colectivo y, corno condición rara ello. debe cumplir 
la ley. 

Se ha sostenido que la esencia de In función jurisdiccional consiste 
en que por virtud de ella so trnta do proteger el derecho subjetivo ame­
nozado o violado. Esta concepción es innceptable. por parcial e lncom· 
pleta ya que sólo abnrcn ol cnmpo en que la jurisdicción se desenvuelve 
con motivo del ejercicio do la acción cautelar (derecho amenazado) y de 
las acciones de condenn y ejecutivas (derecho violado), pero deja fuera 
del ámbito de la jurisdicción lo relativo a la acción constitutiva y a la 
meramente declarativa. 

t 2"J) F!!rnuntl() Flort·~ 1:arelll. Apunlt'~ <h• D<'rPcho Pro<'PSnl Civil. Primer Curso. 
f'1.1l'ult111! dt.• Derel'IH>. l!.N.A.M. Mhico l~](i-!. 

13üJ Ignacio l\foillua. Ht>vlsta de la f'ueultrd th• Jurisprudencia, 19-IO. Tomo II, Nos. 
i y 8, p¡i. :!15-35. 
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tlmidnd o bastnrdín, nlimentos, testnmontos, contrntos confirmodos con 
jun1mcnto. rnclmnncioncs do votos, pendencias sobre herencias o sobre 
dorccho orini11•Hlos por razón do pocndo. La jurisdicción oclosiüsticn sólo 
se oxtnndí<1 n los bnuti:>ndos de ncucrdo con In móxlmn: "La l{¡losia no 
Juzga a los infle les" 1 :i:'' 

Por lo que so rnficrn a la Jurisdicción Cnstrnnsn, era la que ojercin 
el vlcorio general dt} mar y tiorr:i. y era relativn a causns cclosinsticns de 
las personas que nowban del 1 lrnrn dn oumr:i. 

En relnción a la juri5dicció11 de l'iltimo qrndo, os la que tiene el tri· 
bunnl pnra cunncer de un ¡uicio. cuando In sentencia que pronuncia no 
está sujeta n nínqlin recurso que alirn nueva instancia. 

Por cu;in\o a l;1 ¡uri~>clicción fnrm'.1;\ ns la r¡uc so usa en la nctunllclad 
como st'tbditns de ella. S'.~ o¡wnc a l.i voluntaria, que es la quo so tiene 
en potencio pnrn nqucl que de su voluntad se quiere someter a olla. Do 
esta última dcrivn la jurisdicción prorrogada que os, la oxtonslón de 
jurisdicción ni cnso o pernonal nl que por su nnturnloza no so extiende. 
De estos conceptos se infiere que In jurisdicción forzosa es la que se 
ejerce con la voluntad o contrn In voluntad de las partes que intervienen 
on el proceso. mientras r¡ue In volunt:irin siempre so opone dicha voluntad. 

Ln íurisdicción ordinatía o propia, es In que reside con todn amplitud 
en los jueces y tribunales establecidos por lns loyos pnra administrar 
justicio. "Llórnnso ordinaria porque compete por derecho ordinnrlo al tri­
bunal o juez que tiene la potestad de administrar justicia en cierto dis­
trito: y se dice propin porque vn inhnrcnte :ll oficio o cargo sin que pueda 
separarse de l'll. Denominase ordinarín y propia por contrnposición a la 
delegada o mandada. que proviene de comisión, encargo o mandato dol 
que la tiene propia, y también en ciertto sentido. en contraposición a la 
prorrogada que se ejerce por voluntad de las partes". A la jurisdicción 
ordinaria también so le llama comtín. 

De la jurisdicción penal. podernos decir, es la que ejercen los tri­
bunales cuando aplican las leyes penales. o sea la potestad jurídica de 
aplicar y hncer que se cumplan dichas leyes. En la jurisdicción penal. 
dice Alfrodo r:iocco "El Estndo trata de realizar uno de sus más impor­
tantes intereses: el interés punitivo o represivo. el cual. en cuanto está 
tutelado frente n los particulares con reglas precisas y determinadas, 

t32l J.'ernando Flot«•s Gardn. ()p. dt. 
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constituye un vordndcro y singular dorocho subjetivo del Estado, ol de 
castignr ... ", "Poro frente o esto derecho se enctwntra el derecho público 
do libortnd, do que gornn los particulares, y quo cstú constituído por 
los ooranllos constitucionales y procesnles de la cultura moderna reco· 
nocida fronte al Estndo. Por existir ose derecho público n la libertad, se 
110 encomendndo n los órganos jurisdiccionalo:1 la realiwción del derecho 
subjetivo del Estado parn castiqnr. lo qun da orinen a la jurisdicción 
penal. que procura la sntisfncclón dnl interé~; punitivo dnl Estado, nplicnn· 
do ul caso concreto In norma pennl. 

En In jurisdicción civil, por el contrario. ol Estado procur:1 la sntisfac­
ción. no de un interés públíco como el punítívo. sino de los intoresos pri· 
vados, siempre que a esta liltima satisfacción se oponqa la incertidumbre 
o la ínobservnncia de In norma aplícable ni caso concreto 1:1:11 . 

La mayor parte de los jurisconsultos modernos, no admiten que la 
jurisdicción civil exista únicamente para satisfacer o unrantiznr intnreses 
privados; sostienen que ella se funda en In nccesídad social de que se 
cumpla el derecho objetivo y en la de componer los litigios. 

La jurisdicción privativa es la contraría do la jurisdicción acumulativa. 
En segundo lunar. se divide In jurisdicción en privativa y acumulntíva .. La 
primera es la que por sí sola priva u otro juez el conocimiento de la 
causa y de ósta usan todos los jueces a quienes so someten las causas 
con inhibición do ellas en los demús del Partido ... la sentmda es aquella 
por la cual puede un juez conocer de la causa que otro comete, con pre· 
vención entre ellos. Como ejemplo do jurisdicción privativa puede po· 
nerse la que tiene ol Senado para juznar de los delitos oficiales de los 
altos funcionarios públicos. 

En relación a In jurisdicción prorroonda, se puede decir, es In que 
ejerce un juez que siendo incompetente pnra conocer de un negocio, se 
vuelve competente por voluntnd do las partes que se someten a él. o por­
que la ley así lo ordena. Un ejemplo claro de esta jurisdicción lo encon· 
tromos en nuestro Código de Procedimientos Civiles en su artículo 151. 

Artículo 151.-Es juez competente aquél ni que los litigantes se hu· 
bieren sometido expresa o tácitamente, cuando so trata do fuero renun· 
ciable ':in. 

t3..1l Hugo Hol'CO. lnter(•s <'n Obrnr. l'll. :¡¡¡ a '.lZ. 
1~i4) Códl¡:;o dt• Proc<-dímll•11tos Cl\'llt!s porn PI Distrito Fcdernl. Ed. Porrliu. 1974. 

p. 45. 
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Huy sumisión expresa cuando los interesodos renuncian clara y ter· 
mlnantcmonto ni fuero quo la loy los concede y designan con toda pre­
cisión ol juez n quien so someten. 

Su entienden sometidos túcitamento: 

l}.-EI demandanto, por el hecho de ocurrir ni juez entablando su 
demanda; 

11).-EI demandado por contestar In demanda o por reconvenir al actor; 

111}.-EI que habiendo promovido unn competcncin se desista de olla; 

IV}.--EI tercor opo;,itor y ni quo ror c11nlquier motivo viniere al pleito 
(nrtículo 151 n 153). 

El mtículo 149 deterrnina que clase de compctcncin puede ser pro· 
rrogoda. 

"La jurisdicción por razón del territorio. os la única que se puede pro­
rrogar. Se oxccptt'rn el cnso en que. conociendo el Tribunal Superior de 
apelación contra la interlocutoria, rosuolta que sea, las partes estón de 
acuerdo en que conozca de la cuestión princípnl. El juicio se tramitará 
conforme a las reglas de su clase. prosiguiéndose éste ante el supe· 
rior" ':w> 1• 

Cabe observnr quo In prórroga do jurisdicción. tiene lugar ya inicia· 
do el juicio o antes de que exista. So acostumbra estipular en los con· 
tratos que determinados jueces serán competentes para conocer de los 
juicios n que el contrato diere lugar. 

El artículo 156 considero competente, en primer término, "el juez 
del lugar que ol deudor hayn deslunado parn ser requerido judicialmente", 
lo que constituye un cnso de sumisión expresa. 

No obstante que la sumisión tácita produce los mismos efectos que 
la expresa, la ley exige más requisitos para la validez de ésta última. Las 
partes tienen que "renunciar clara y terminantemente al fuero que la ley 
les concede". 

No es prorrogable la competencia por razón de la materia, ni por 
razón de las personas. Un juez de lo civil no podrá conocer de un negocio 
que concierne al Juez pupilar. ni tampoco los tríbunales ordinarios de 
asuntos de la competencia de las Juntas de CONCILIACION o de los Juz· 
gados Federales. 

1:-IS) C6dtgo d•~ Proerdimlentos Clvlles. op. <'lt. p. 44. 
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Tampoco es prorrogable. por regla general, la competencia que se 
funda en la división dol proceso on dos instancias, salvo ol caso a que 
se refiero el mtículo 149, que presenta la rmomnlía de que, no obstante 
no haber sentencia do primero instnncin. se rroduco uno por el tribunnl 
de nlzad11 do unn ojocutoria. 

Twnbión hay prórronn do jurisdicción en los casos do tercerías, con· 
trndemnnda, litispendoncin. conoxidad y juicios universales. 

Pasamos ahora n examinnr lo rol e rento a la jurisdicción voluntaria. 

c).-JURISDICCION VOLUNT AlilA Y JUíllSDICCION Y ARBITRAJE. 

La llanwda jurisdicción voluntaria. do la que se ha dicho que nunca 
es jurisdicción. y que casi nunca os voluntaria. comprende una serio de 
situaciones en que el ornnno judicial intorvicno para el reconocimiento 
de In personalidad de entes jurídicos. O dicho de otra forma. la que ejer· 
cen los tribunales on los asuntos que no sean litiniosasos. Escricho la de· 
fine en los siuuientes términos: Lli\mose así por oposición a la canten· 
ciosa. la que se ejerce por el juez en las demandas, que ya por su natu· 
raleza, ya por razón del estado de las cosas, no admiten contradicción. 
La jurisdicción contenciosil se ejerco intor invitos o por mejor decir in 
invitos, es decir. entre o 80bre los que no estando de acuerdo tienen que 
acudir al juicio G petwr suyo o contra su voluntad, a instancias o solici· 
tud de alguno de olios: y por ello se llama contenciosa, tomando su nom­
bre de la contención o disputa que siguen onte el juez, sobre derechos o 
delitos en partes contrarias. Mús aunque los intereses y voluntades de 
las partes se encucntrnn accidentalmente en armonía. no por oso deja 
de pertenecer a la contención. la sentencia o decisión en una materia su 
jota a liti9io, porquo hny nf!cesariamente jurisdicción contenciosa siem· 
pre que hay poder de mandar a alguno de las partes lo que la otra exige 
de ésta. 

La jurisdicción voluntarin se ejerce siempre ínter volentes, esto es, 
a solicitud o por consentimiento de las dos partos. 

Goldschmidt dice que la jurisdicción voluntaria se distinoue de la 
contenciosa en que aquella es preventiva y realirn una función de po· 
licia jurídica, mientras que la contenciosa es de represión o justicia com· 
pensativa .:ir;,. 

l:\GJ Jame~ Gold~rhniirlt. DPr«dlO Jus\h'iat Mu!t•rtnt. Cltndo por r'lol'C'S Gnrl'!n. Op. cit. 
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La jurisdicción voluntnria es diversa du lo contenciosn, no porque en 
tma hnya controvornia y e11 hi otrn no. (puesto que en los juicios en rebol­
din los interesados 110 controvierten). sino porque en la jurisdicción vo­
luntaria falta ol elemento osencial del juicio, la cuestión entre partes. 
Mllt; aún. no l1;1y pnrtes aunque sean varias personas las que promuevan; 
en la jorrndiccion voluntaria, existen una o rrnís solicitudos, pero no par· 
tns, precisamente porque entre ellos no hay cuestión jurídica a resolver. 
flechaza diversos puntos de vista que se han utilizado parn caracteriznrla, 
tales como los siouientes: que lns sentencias dadas en la jurisdicción 
voluntaria no caus¡m estndo y sí lo caus;1n l<1s que se pronuncian en la 
coutcnciosu. ya que en ésta última hoy f ;:illos provisionales como son los 
que se d1ctn11 en las cuc&t1oncs de alimentos, interdicción do personas, 
suspensión de la patria pottJstmJ. otc. Tampoco es ciorto que en la con· 
tenciosa el juez puede 1rnar cJe la cocrsión y en la voluntaria no; las rela· 
clones rolativas a la tutela f>On exigibles coactivamento en muchos casos. 
Se puede aareuar. qur'. nn los juicios de rnern declaración. el juez no 
usa de la couccion. Asimismo, se puede aoreuar, que la jurisdicción vo· 
luntaria ten9a como fin In prevención y la contenciosa la represión; hay 
juicios que tienen por f 111 prevenir un dni1o futuro, y viceversa. actos de 
jurisdicción voluntnria que no son preventivos. 

De acuerdo con rnwstra ley positiva, lo íurisdicción volunturin tiene 
las siguientes notos 

1).--Comprnnde los acto~ en que por disposición de 111 ley o voluntad 
de los interesados, se requiere la intervención del juez. sin quo esté pro· 
movicfo ni se prornuevn cuestión ulguna entro partes determinadas (Ar· 
ticulo 893 del Códi90 de Procedimientos Civiles). Como se ve, la ley 
autoriza a los particul:lres para promovor netos <le jurisdicciún voluntaria 
sin poner otro limite al ejercicio de este derecho, que el do que no haya 
cuestión entre partes. t:s decir, litigio. De allí que se acuda en vía de 
jurisdicción voluntaria parn lievar a cabo actos do especie muy diversa, 
~1ue corresponden a lns f uncionüs notariules, y en ocasiones n las de la 
autoridad adrninístrntiva Salta a la vistn la necesidad de reformar la ley, 
en el sentido de precisar los límites de la jurisdicción voluntaria y la 
clase de autos que en ella pueden realizarse; 

2).-la jurisdicción voluntmia no tiene una tramitación rigurosa. El 
juez podni variar o nwdif icnr las providencias que dictare sin sujeción 
e!ltricta a los términos y formas estnblecidas respecto 3 In jurisdicción 
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contenciosa. (Primer párrafo del articulo 897 del Código de Procedimicn· 
tos Civiles): 

3).-Por rogln ncnernl. lns resoluciones dndns en jurisdicción volun­
taria no producen preclusión procosnl. Así se infiere del artículo susodl· 
cho, que autorizo al juez o vnrillr o modificar las providencias que dictare. 
Sin ombHrgo. ngrc9a In si9uientn rostrícción: No se comprenden en esta 
disposición los autos que ten~¡an fuerrn do dof ínitivo y contrn los que 
no se hubiere interpuesto recurso alguno. íl no sor que so dernostrarn 
que camblnrnn las circurrntanr.ins que ;ifnctm1 el ojorcicio e.le la acción; 

4).-·-Ln ley ltnrna a lns rcsolucionns q110 pronuncia ni juez en vía de 
jurisdicción voluntnria, providencias y no sentencias, (Artículos 897 y 
898), lo que demuestrn que no les atribuye las carnctorístlcns do urw 
sentencia, no ob~'lante lo cual admitf: qw: se interponna on contra do 
ellas el rer.orso de a¡wlac!()11: 

5).-·-En In juri~;d1ccion voluntnria deboró tier oida la pcr::on:i cuyo 
ínterés se nfoctc por virtud dnl proceso. risi como el Mínlstorio Público. 
on los si9uientes en sos: 

1.----Cunndo la solir,ítud prornovirl;1 nfecte los intereses públicos; 

11.----Cuando se ref iern :J porson;1s o bionos do rnenoros o incapucos; 

111.-CuJndo tunq:111 relación con los derechos o bienes do un nusonto; 

IV.---Cunndo lo dispusieran las leyes; (Artículo 895): 

fi} .-- La jurisdicción volunt~iria tcnni11<1 cuando so opone a ella parte 
legitima. en cuyo caso hay revorsion <l la vía especial, siempre que la 
oposición no se funde en la neqativu del derecho de la persona que pro­
movió li.1 jurisdicción voluntarin. Si se funda en esa negativa. la reversión 
es al juicio que correspondtt, según 111 rwturnleza del derecho controver· 
tído. (Artículo 1396 del Códi90 de Procedimientos Civiles}: 

7).-La oposición se deseclwrú dn plano cuando la hnga quien no 
sea pJrte legítima o cunndo se hana después de que se efectuó el neto 
de jurisdicción voluntaria (Artículo 8% del Código de Procedimientos Ci­
viles}. 

Por nwndato de ley, tiene luqar la jurisdicción voluntaria en los si­
guientes casos: Nombramir.nto de tutores y curadores y discernimiento 
de sus car{~os; declnración de inc~1pacidad legal por causn do interdicción 
o minoridad: enajenación y grnvamen de bienes de menores e lncapaci· 
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tndos y trnnsncc1on ncorcn de sus derochos; adopción, infornwciorws nd 
perpotuam. apeo y dcsl indc, lwbil i t ne Ion ¡rnra comparecer en juicio, eman­
cipnción. autorilliclón judicial para vendor o wavar bienes irunuebles de 
los enrn1H:ipados y hnbílitndos de odnd; porllliso parn contraer rnntrímo­
nio. cnlífic<1ción do lns excwms d1~ In patria potestad; dopúsito de meno· 
re:; y do incnpacitados. 

Por último podemos decir que la definición lc~¡al de jurisdicción vo­
luntnria se encuentra en ol mi iculo 11!33 dol Cód1¡¡0 do Procedimientos 
Civiles que íl 1;1 lotrn díct: 

"Ln jurísdiccion voluntaria compn!tidc todos los ;icto~; un que por 
disposición de la ley o por solicitud do los interet;adon ~;n rnquíere la 
inter·;encion del juez. sin qun estu promovida ni se promueva cuestión 
alguna entre partes dntf:rm111utfoi; .. 

Pasamos n rclerirno:; ;dwr:.1 n la ítirisdiccíón y nrbitrílífi. 

Antes de entr;¡r en n1ateria. r:rneinos neces;irio primeramente, qué 
debemos entender por ;itliitmje 

El mbitrajo ns una convenciün que l;i ley reconoce y que, por cuanto 
implica una renuncia ni conocimionto de la controversia por la autoridad 
judicial. tiene una 1rnportancw procesal negativa. Este contrato es el lln· 
mndo de compro1111so, y f~ll virtud de úl. lns parto:; confían la decisión de 
sus conflictos a uno o 111i•s particulares; de este modo. se ::;ubstltuye el 
proceso con algo qun es ;tfín H él, f;n su fiqura lónica. supuesto que en 
uno y otro c¡isos. !;e ddi1w ww cont1end;:i nwdwnte tlfl íuicio aíeno; sin 
embargo, el <irbitro no e::; tuncior1ario del Est:1do. ni ticnt: jurisdicción prn­
pia o delegnd1J; lus tacultadus de que usa ~;o derivnn de la voluntad de 
!ns partes. exprosmb de acuerdo con la ley. y aunque In sentencia o laudo 
arbitral no puede revocarse: por la volunU1d de uno de los interesados, 
no es por s1 mismo ejecutiva. El laudo sólo puede convortirse en eíecu­
tivo por la mediación de un acto renlirndo por un órgano jurisdiccional 
que. sin quiturle su rwturaleza privada. LlSUllie su contonitlo; d11 suerte 
que. entonces, el laudo ~;e equipara al uuto jurisdiccional. El laudo sólo 
puede reputarse como una obra de lógica jurídica que es acoqida por el 
Estado, sí se rnalizó en las materias y formas permltidas por la ley. El 
laudo es como los considerandos de ta ~~entencin. en 111 que el olemento 
lógico, no tiene más valor que el de h:t preparación del acto de voluntad, 
con el cuol el juez formule la volunt<id de la ley, que es en lo que con­
siste el acto jurisdiccional de la sentencia. Esa preparación lóqica no es 
por si misma acto jurisdícciooa!, ~;ino en cua;1to se rea!iw por un órgano 



dnl [!~t•Hlo El árbitro carece do imperio, puesto que no puede cxominnr 
concuvanwnto testigos ni practicnr inspoccionos oculmes, etc .. y sus lau­
do:• son actos privados, puesto qun provienen dn pnrtlculorns, y son eje­
l;Utivos sólo cuando los órganos dnt Estndo hnn aíiadldo u ta materia lógica 
del laudo, la mntoria ímisdiccionnl de una sentencia. Ln !unción jurisdic· 
cionnl compete ni Estndo y nn puedo ser conferida a los órgnnos del mis· 
mo; pero obrnr en c;1l1dad de óríJano dnl Estado sinnifica pcrscouir, con 
la propia voluntad. intereses públicos. lo que evidentemente no hacen lns 
partes cuando co111prorncte11 un úrbitro~; sus cuestiones. puesto que en· 
\onces persinuen lines exclusivai1wntn priv;1dos; do modo que las roln· 
cio1rns entre las mísmns partes y ol ;)rbitro son privndos y el laudo es 
juicio priv~ido y no sente11ci;1, y estando desprovisto. por lo mismo. del 
elemento jurisdiccíonnl de en fallo judicrnl. no os ejec11tublo sino lrnstn 
que le preste su nutorid;id ;iloún órqano del Estndo quo to mande cum· 
plir i:rn. 

la jurisdicción ordinari;1, puede renunciarse, salvo en ciertos neno· 
cios. como son los que se oncuentrnn establecidos en los artículos 338. 
339, 54 del Código Civil vi9ente así como ol 615 del Código de Procodl· 
mlcntos Civiles. Salvo estos casos lns contiendas pueden someterse a 
uno o más t1rbitros. Los arbitros pueden sur: 

1.-Arbistros de derecho. o úrbitron stricto sensu (Articulo 619 y 628 
del Código de Procedimientos Civiles l. que deben seguir las fornialidados 
legoles, y fallar ajustúndose a normas jurídicas. 

11.-Arbitradores, llanwdos también amigables componedores, que 
follan según equidad. o de acuerdo con un criterio de conciencia sin ne· 
cesidad de ajustarse a la ley. 

Se llama compromiso arbitral el nenocio jurídico en que se renuncia 
::1 la jurisdicción ordinaria y se pactn que la controversia la decidíró un 
árbitro: si este pacto es sólo porte de un contrato principal {de compra­
venta, prnstnción de servicios. etc.), so habla de cláusula compromisoria. 

los órbitros tienen unn jurisdicción disrninuída en tres direcciones: 

1.~Hny nrntcri<is y situaciones que nunca pueden someterse a los 
árbitros. 

2.-"No tienen jurisdicción para todo un género de asuntos; para toda 
una categoría de nenocios; sino sólo para un cierto negocio, que debe 

t37 b:duul'<ló Pnll!11'(''· lli•rt•¡•ho Pron'st1l Ci\il. p. 4:.lo. 



ostm soñnlodo en el compromiso, bajo peno de nulidad. Esto lo encon­
tramos establecido en el Artículo 616 del Códioo de Procedimientos Civi· 
les que o lu letra dice "El compromiso dosinnorli t11 negocio o negocios 
que se sujeten n juicio nrllitrnl y el 11ornbrn dr los úrbitros. Si falta el 
primer elornonto, el compromiso es 11t1lo dn pleno derecho sin necesidad 
de previa declaración judicial ... ". Sin ombaroo, su jurisdicción no sóln 
comprende lo relntivo ;d terna central de ose ncnocio, sino n los inciden­
tes. y a la compensación que se oponqa hasta por ni importe de la de­
mandn princípnl. Ejemplo de ésto lo encontramos en el Artículo 630 del 
Códlno do Procedimientos Civilc'.;, que ;1 la letra dice: "los órbitros pue­
den conocer de los incidentes ~•in cuyD resolución no fuere posible de­
cidir el ne11ocio princi¡rnl. Tarnbión pllednn conocer de las excepciones 
perentorias, pero no do lll reconvención, sino en el caso en que se oponga 
como compensación lwslíi In cantidmJ que importe la demanda o cuando 
así se haya pactndo cxpresnmente". 

3.-Aunque pueden condennr en costas y en daiios y perjuicios. y 
no obstante que pueden imponer medios de apremio, no están facultados 
para hncer éstos efectivos; para ello. y para la ejecución de sus resolu­
ciones, necesitan solicitar auxilio dol juez ordinario (:1R1. 

d).-CONTENIDO DE LA JURISDICCION. 

Por lo que se rol ierc al contenido do la jurisdicción, podemos decir 
lo siguiente: en ella encontramos: 

a).-La notio, o sea. la facultad de conocimiento, tendiente a la defi­
nición o declaración del derecho; 

b).-la facultad de nllegarse pruebas y de recibirlas, y el poder de 
documentación: 

c).--la facultad de ejercer o hacer que se ejecute lo decidido y; 
d).-EI poder disciplinario. 

Las facultados (e y d) quedan englobadas en el imperio. que no debe 
contraponerse a jurisdicción. como cosas distintas. El imperio se distln· 
gue solo de la notio, y no de la jurisdicción en sentido amplio e integral. 
El juez ejecutor no tiene notio (Artículos 600, 603, 608 del Código de 
Procedimientos Civiles): los árbitros no tienen de modo directo executio. 

1'.l8) Jesús Toral MorPno. Ht>\·istu .Jus. 19'17, Nu. 1:>+1. pp. t~ll<H. 
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Para concluir el presento capítulo, sólo nos resta hacer referencia o 
lo jurisdicción y competencin. 

o).--·JUFHSDICCION Y COMPETENCIA. 

Hnmos dicho que jurisdicción es In potestad (fucultad y, simultánea· 
monto, deber) do hacor justicia. Todo tribunal, por definición. tiene jurís· 
dicción, ya que ser tribunal sinnlf icn estar facultado y oblioado a impartir 
justicia. Pero no todo tribunal es competente en cualquier lugar, on cuales· 
quiera circunstnncias y respecto de cualquier negocio. 

So lrn dicho que la jurisdicción es el género y la competencia es la 
cspcc:ie, o qun é!;tn es la medida do la jurisdicción. La competencia os 
ol ümbílo (especial. mntcrial, personal. etc.} dentro del cual puedo des· 
plcgnrso In f acuitad jurísdiccionul de un óroano. Artículo 143 del Código 
de Procedimientos Civiles ':1\11

, 

La compctencin se distribuye con nrreglo a estos criterios: 

1 ).--El criterio objetivo se subdivide en matorial y por cuantía; 

2).--El territorial: 

3) -El critc~rio funcional artículo; 144 del Código de Procedimientos 
Civiles. 

El crltorlo objetivo atiende a la índole o naturaleza del negocio (com· 
potencia por materia). o al monto o valor de las pretenciones (campe· 
rnncia por cLJontin). 

Por razón de In materia, existen: 

1.--Competcncia eclcsiustica [canónica} y competencia estatal {o 
seglar, o lnica) Aunque In Constitución General de la República no reco· 
noce personalidad a In iglesia, y declara que el matrimonio es un contrato 
civil. de la oxclusiva competencia de las autoridades del Estado, sin em· 
bargo. lo cierto es que la Iglesia tierw personalidad, posee una organiza· 
c:íón propia. un ordenamiento jurídico propio (el derecho canónico). y tiene 
tribunales, cuyas sentencias son reconocidas. como obligatorias. por los 
miembros de la lglesw. y por el derecho positivo de algunas naciones. 
ln lglesln no sólo es competente para cuestiones netamente espirituales 
(procesos de beatif icnción y canonización: cánones 1553, No. 1, 1999). y 

139) cn~tlllo '." Plñn lNredH; F'ro('eRul Civil lI Par((<, Capitulo lll, nútnero 2 
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para lo relotlvo n la di~>cíplina de los clérigos y a los bienes eclesiástl· 
cos, sino que tínno compctencio exclusiva pnru In regulación del matri· 
monio entrn cristianos: su celebración, su validez, etc. El matrimonio en· 
trn crlstinnos os sacramento. Entre bautizados, no puede haber contrato 
matrimonial vúlido quo, por o! mismo hecho, no sen n In voz sacrnmento 
(cnnon 1012 No. 2). Es patento que sólo In tnlcsla tiene competencia para 
la regulación do los sncrnmentos. Las causas matrimoniales entro bautl· 
zados portenccen. por derecho propio y exclusivo, ni juez llclesióstlco 
(cnnon 19GOJ Para los nfcctos meramente civiles {derechos heroditorios, 
nllmentos. etc.) se rnconoce que tiene competencia la autoridad estatal 
{cónoncs 101G y 1961) 1 ·1111. 

2.--Competcncia judicial y compotcncia no judicial. Hay tribunales 
r¡uc ejercen función Jurísdiccionnl, y que no son judiclalns, porque no per· 
tonecen al cuadro del Poder Judicial de la Federación, (Artículo 94 de la 
Constitucíón General de la Repliblicl!). como, por ejemplo los tribunales 
militares (Articulo 13 do la Constitución). Las juntas do Conciliación y 
Arbitraje (Artículos 123. IX y XVIII n XX Constitucionales); el Tribunal de 
Arbltrojo de los trnblljadorcs al servicio del Estado; el Tribunal Fiscal de 
la Federoción (Articulo 104. l. No. 2 do In Constitución}. 

3.-Competoncia civil. penal. ndmlnistrutlva. tnbornl. 

4 .--Competencia federal y local. Les Incumbe a tos tribunales federa· 
les los negocios de que hablan los Artículos 103 a 107 de la Constitución, 
como son los relotlvos a la interpretación do las leyes federales, y los 
juicios de amparo. Ejemplos: los mtículos 11, 24 a 27, 36, 7o. bis, 41 a 43 
de la Ley Orgónica del Poder Judicial do la Federación. Sin embargo, cuan­
do los controversias sobro el cumplimiento, Interpretación o violación 
de las leyes tederalcs o tratados, sólo afecten intereses particulares, de 
ellas podrán conocer tos tribunnlos federales o locales. a elección del 
actor: ejemplo: el Articulo 104. l. No, 2 de la Constitución. 

5.-Competencin mercantil y cicil "stricto sensu''. 10. a 4o., 75, 76. 
1049, 1050 del Código de Comercio. 

Después de hnbernos referido a la íurlsdlcción en sentido general. 
pasamos a analizar nuestro capítulo tercero, o sea la jurisdicción adml· 
nistrativa del trabajo. 

1401 Mttnu»l Ullua Ortiz, •Jurisdlcdón <'l'ksiástittt y Jurisdicción \'lvH". llevlsta de 
111 Fm•ultad tifo Dt•red10, Méx. t. 111, 11, jullo·septl\'11\bre 195:1, pp. ~,.ll(). 
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C A P 1 T U L O 111 

ALGUNOS CONCEPTOS SOBRE LA JUAISDICCION ADMINISTRATIVA 
DEL TRABAJO 

a}.-La Función Jurisdiccionnl Administrativa. 

b}.-Concepto de la Jurisdicción Administrativa del Trabajo. 

d}.-Considerocioncs personales en relación o la Jurisdicción Adrninls· 
tratlva del Trabajo. 
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C A P 1 T U L. O 111 

ALGUNOS CONCEPTOS SOBHE LA JUHISDICCION ADMINISTRATIVA 
DEL rnABA.10 

Al iniciar el presente c<1pitulo, cnbo que nos prnuuntemos primera· 
mente, qué es lo que debomos entender por "administración". Según ol 
Diccionario de In Lengun Castellana, nos dice: ndminislrnción, es el octo 
de admínístrm. Empleo u oficina del ndrninistrador. Conjunto de los em· 
pleados de un rnmo particular de unn emprosa o de una dependencia 
públicn 14 11 . 

a).-LA FUNCION JURISDICCIONAL ADMINISTRATIVA. 

Por otra pmte veamos lo que nos dice Carnelutti. en relación a ta 
rdrninistracíon; clasifica a t~stn entre los netos técnicos de elaboración 
procesa\, pero da n ese concepto un sentido distinto del que tiene gene· 
ralmente. Dice: "convíenn repetir que~ éste es un concepto técnico y no 
jurídico; administrar significn técnicamente, desenvolver sobro una cosa 
una actívidad dirigida a lrncerl:1 vivir de diversa nwnera, en provecho de 
alguien. Precisamente porque es un concepto técnico, no existe incom· 
patibilidnd ulguna entre él y las ideas del proceso y Derecho Procesal. 
La realidad es que también en el proceso se administra, porque ni en el 
proceso ni en ningún otro mecnnsimo del Derecho pueden sustraerse a 
las leyes de la economía". Ponn como ejemplos de netos de administra· 
clón, entre otros. los siguienh!S: conservar la documentación, hncer fas. 

t1li Diccionario Em·ielo¡H"dit'n ih• la L"llfl\IH ('11-.tdlana. Editorial Sn¡wna Anwnlioa. 
p.W. 
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clcolos. ou;:irdar objetos plnnorndos. nrrondar. vondor, oxponer. cte. Dis· 
tln¡JlJe I¡¡ ndmlnlstrnción corno concepto técnico do la administración en 
ni :-;ontido jurídico, y afirma quo aquelln puedo rofcrirso tanto n las prue· 
lws como a los bienes y consístir en netos íurídicos o on netos mate· 
riolos 1·l:!>. 

Visto lo anterior, pnsnnios ~1 vor, lo referente n la mfrninistrnción de 
justlcin propinnmntn. 

Por administrnci<m dr: ju~;tir:iil, dnhemos nntcndor: 

a).--·EI conjunto dn las act1vidnde:-; o fu11cionos de los jueces. rnn9is· 
trndos y dcnHis 1m1plnndos y funcionnrlos judiciales que las llovnn él cabo 
pnrn ndministrnr justir:in. aplicando l;is leyns civiles y penales corrospon· 
dion1cs; 

b •.~-El coníunto de óq¡;1110!;. emplendos y f uncionnrios que integran 
el Poder Judicinl. 

El primer punto de vista correspondo al aspecto funcional de la 
ndministrncíón do íusticia. el sq¡undo ni orqnnico y esttítico. 

Administrar sinnifica. en türrninos nonerales. obrar pura la gestión o 
el cuidado dn determinado~; intcrmws. propios o ajenos. La administra· 
ción ptíblic;i puede ser definida como actividad a través de la cual el 
Estado y tos sujetos auxilinrr!s de üsto tienden a la satisfacción de lnte· 
reses colectivos. 

Para precisar el concerto de función üdministr<Jtiva es necesario 
recordar In doctrína de In división de poderes. trntadn yn en nuestro se· 
gundo capítulo}. De ncucrdo con tal doctrinn. las funciones del Estndo 
¡;ueden ser concebidas en dos sentidos diversos, uno mntorial y otro for· 
mal. Desde <~I punto de vista formal. las diversas funciones son definidas 
de acuerdo con la índole de los poderes: nsí. y como yn lo hemos dicho, 
la legislatíva es atribuida al Conurcso: l;:i jurisdiccional, a los jueces y 
tribunales y la administrativa a los ór9anos ejecutivos. 

Esta limitnr:ión no coinr:idc on todo caso con la índole material de 
lns distintas funciones. Puede ocurrir que un acto adminlstrntivo desde el 
punto de vista formal. sea. desde el material, jurisdiccional o legislativo, 
o que un acto renl izado por el Conureso o por los tribunales tenga, desde 
el segundo punto de vistu. carácter administrativo. 

142) Proresn. Para urrn Teor!a Gt:n<'rnl <Id Proec•so. J.'rnncisl'o CurneluttL 
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En los Estndos modernos tanto lo administrnción como la jurisdicción 
encuóntrnnse ·1ornwt1vnnwntc ro¡¡ulndas. Enta subordinación de las cita· 
dos funciones al orden leunl es distinta 1:11 cada caso. Al ojcrcitar la do 
ÍllltFll, el Fstt1do persinue la rnaliuiciún del derecho controvertido o in· 
cierto; al njcrcitnr la adrninistr;iciún, tiendo a rc;dizar intereses qennral0s. 

Lns luncinnus le~¡islativa y juri~,diccional ofrecen dos car;-1cterísticas 
conHnws: i111parcinlidnd ti nhjctividad. Los junce::> clt)lJen ~1plicar el dere· 
cho cxistt~nte y so t:11c1wntr;1n r:olnc<:dos por enci11rn de las partns: el 
lenislador. nn cua11to tal. 11u11cil intcrvieno rn1 la~> rul;1cionc:; juridic;-is quo 
deriviln dn lns normas por ól for11Htl;1da:>. ln cwnbio. al renlizar la tnrca 
admi11i:>tr;1tiva. r•! h;\;ido ohr;1 por ~;i mismo. o~• decir. colllo sujeto o 
pmtn interesmla en ()1 cjnrc;cio de dicha !unción. 

Los proc(~snlistaé; ha11 cl:1burndo un criterio que pnrmite distinguir 
clarnrnento ta funció11 administrativa y la función judicial. Al rel.llizar esta 
últimn, el Estado obrn por cuenta ;1jena. sulrntiluyóndose n los particu­
lares para la cfoclnrnción y tutnla del derncho controvertido o incierto, 
en tanto que, al desempef1ar la primer<l. obra por cuontn propia. 

Cuando e! Estado. dentro ck tos límites que te ha sci1nlado el dere­
cho, persinue ~;us ínternses. desarrolla una nctividnd administrativa. Por 
ol contrnrio. cunndo interviene p1H¡1 procurar la satisfacción de ciertos 
intereses n quo el titular no puede proveer por si mismo, a cm1sn de la 
incertidumbre y dt! l;i inobservancia de la norma que lo protege, existo 
la jurisdicción. La distinción entre nctivit.lad mlministrativn y jurisdicclo· 
nal, estriba, pues, en que rnientrns con In primern el Estado persigue di· 
rectamente sus intereses, en cu;rnto pueden sor un línea recta alcanza· 
dos, con la sq¡unda intervit!l\e para snti~dacur intereses de otro, que han 
quedado sin satisfacción y que 110 pueden seguirse directamente. 

Administrar. ;iqui corno en cualquier otro orden. es cuidar Intereses 
propios: hacer justicia PS intervenir en el interés do otro. 

La posibilídnd de definir las funciones del Est<1do desde ol doble 
punto de vista, material v formal, vuelve a presentarse en relación con 
el concepto de administración públicn. En efecto. dicho concepto puedo 
ser entendido tnnto lonnal corno 1naterinlmente. 

La administración pública, en sentido material u objetivo, es la actí· 
vidad del Estado encaminnda a la satisfacción de intereses genernles (sea 
cual fuere el órgano que la realice). 



En sentido formol, por odminlstrnción pública se entiende todo acto 
del poder ejecutivo (nun cuando tonga, desde el punto de vista material, 
cnnkter diverso). 

El maestro Alberto Trucbn Urbinn nos dice: 

"Pret:isnmentc la jurisdicción so ido11tificn con la administrnclón, cuan· 
do ésta sn sornoto a la revisión do sus actos pnrn nnrantía do los pnrticu­
larcs, ori!Jinúndnso nsí la teorín dn la jurisdicción administrativa. De aquí 
proviene la cre<1cló11 dn tribu11nles ndministrntivos, encargados de revisar 
diversos netos de In propia Admini:;tración Público. cuyo orinon remoto 
se encuontrn nn ni tribunal de lo contencioso-fiscal que nació en la Ley 
!undnmontnl de 1836. 

En la actual jurisdicci(;n :1dmi11iritrativa cfostncn el Tribunal Fiscal de 
lu Federación cuino un tribunal administrativo, dotado de plena autono­
mía, con In or~¡anizución y atribuciones quo lo confieren el Código Fiscal 
do la Federación y su ley Orqúnica. También una nueva ley creó el Tribu· 
nnl de lo Contcncioso-Adminislrntivo en el Distrito Fcdernl con sus co­
rrespondientes procedirncntos, pnra cumplir con sus principios procesn· 
les que se consignan en el Articulo 14 do In Constitución política de la 
Repúbl ico 14:1 1

• 

b).-CONCEPlO DE LA JUHISDICCION ADMINISTRATIVA DEL TRABAJO. 

En la jurisdicción administrativa lnbornl no hay propiamente el con­
tradictorio, excepcionalmente en la formación del contrato-ley, pero en 
todo caso deberá obligarse al cumplimiento del derecho objetivo o sim· 
plemento aplicarlo o reconocic11do una situación Jurídica o de provisión 
social en que puede existir contradicción o conflicto, mejor dicho viola­
ción de normas ' 4·1 l. 

La Constitución de la República focultn a las autoridades públicas ad­
ministrativas, pura aplicnr las leyes del trabajo y los reglamentos admi· 
nistrativos, sobre este particular, podemos señalar lo que nos dice al 
respecto el Artículo 3o. de In Ley Federal del · Trabajo: 

1431 Al h<•rto Trut>ba Urhina. !\U('\'<J D••rp\'l\I) Arlmlrtistrntivo del Trnhnjo. Ed. Porrúa, 
Mfoxito, 1!l'l:l. pá¡:s. 17'.::"l·l'i":ll. 

14•1.l Albert o Tnidlu \lrbina. up. ei\. púg. 17'.'rl. 
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Artfculo 3o.--"EI trnbnjo es un derecho y un debor sociales. No es 
articulo do comercio, oxino rns:rnto pnrn las libertados y la dionidnd de 
r¡1Jion lo presta y debo ofectunrso 011 condicionP.s quo nseourcn la vidn, 
ln salud y un nivel decoro:10 pnrn <~I trabnjndor y su f11111ilin". 

Otra fnc11lt11d q1m la Co11sUt11ción otorqa ;1 las <HJtnridndns adminls· 
trntivns public;1s. e!• la refcrenlt; ;i In Inspección del 1 rnbajo; o;; ta institu­
ción es bús1cn para In oplicnciún y vi~¡ilancia corrcct;is dn lns teyos del 
trabajo. si1rndo diqno cfo nwncion c)I hecho de q1J1; los pueblos cuyo des­
arrollo ind1i~>t1 i:il i:~; rn<ryor. s1~ cslumzan por ni pnrfocciorw:nionto de la 
institucíl1n. 

[I Artíwh !i00 di; l;1 rn1cv •• LP/ Federal dul f'rnlinjo, dnlP.rminn cuúles 
son lus funciones pri11cipalc::;. p1;ro n fin de no hacer una enumeración li­
mitatíva, se d1cu en In fr:icción V que le corrn~pondc desempoñnr todas 
!ns dcnH1!; que le confieran las lnyes. 

Los artículos 541 y S42 du la 111ismn ley, precisan los deberes y atri· 
buciones de la lnspecwlf1 Jel Trabujo y espccinlrncnte, los requisitos quo 
deben cumplirso para sus visit<is a las empresas y para el levantamiento 
de las actas corrospondicntns. El Articulo 543, en íntima relnción con el 
segundo de los prnceptos qt1(1 ~;e ncnban do citar, dice que los hechos 
certificados por los Inspectores dol Trabajo en ejercicio de sus funcio­
nes, se tendr<ln por ciertos mít.~nt ras 110 so domuestrc lo contrnrio. 

Lu bucnn 11plicación di; lns normas de trabajo depende. en wnn parte, 
de In efic<1cia de la Inspección dol Trabajo. A este respecto. los artícu­
los 545 y 54G determinan los lineamientos ueneralos pnra su l11te~raclón 

y los rcquisi!os que deben satisfacer los Inspectores del Trabajo. 

La importancia del fin exioe un sisterntl de responsabilidad, que a 
la vez que eleve el nivel del personal contribuya a fortnlecor el sentido 
ético y jurídico de la misión que corrospondc a los Inspectores. Los ar­
tículos 547 a ~>50 contienen los normas deterrninadoras de los casos de 
responsabilidad, de las sancionns y del procedimiento para oplicarlas. 

Otra facultad que tienen l<n autoridades adrnínistrativus públicas es 
la de conocer surnoriélmontu de las violaclones n las leyes y reglamentos 
en un proceso en el que se le oye ü fa parte infractora y se le impone, 
en su caso, la S[lnción correspondiente. de ;Jcucrdo con los hechos pro­
bados y disposiciones quo estüblecen las leyes y renlarnentos respectl· 
vos, para la eficaz nplicnción de los mismos por parte de las autoridades 
públicas y sociales. quienes siempre deben acatar la teoría social del 

r:•• 
ilt) 



Artículn 123, haciendo efectivo In función protectora o de polítlcn soclnl, 
n bien renlizor algunos reivindicaciones en fnvor de los trabajadores 1451 

la jurisdicción ndrnlnistrntivo lnbornl n corno de outoridados públicas 
ejerce funciones do política socinl poro de ningún modo puede confundirse 
In función social qllo conformo a nuostro régimen laboral ostn a cargo 
exclusivo o privativo de las nutorltlados ndministrntivas sociales, como 
son las Comisiones del Salurio Mínimo y del Reparto de Utilidades. los 
Institutos de la Se11uridad Social y do In Vivienda Obrera, ya que pueden 
hacer uso do la función reinvindicntoria socinl en favor de los trabajado· 
res, conformo n lo dispuesto en el Artículo 123 do la Constitución político· 
social de 1917, no obstante ostm medintizndas por el Poder Ejecutivo Fe· 
doral a travós del representante de óste en diclws Comisiones e lnsti· 
tlttos "1t; 1 • 

1encmos otrns autoridades socinlos, como son: Juntas do Conciliación 
y Arbítrnjc y Tribunnl Federnl de Conciliación y Arbitraje y Pleno de la 
Supremo Corte de Justicia en conflictos burocráticos del Poder Judicial 
Federal. ejercen funciones jurisdiccionales en los conflictos entre traba· 
jadorns y patrones, o entre las personas de una misma clase social. slem· 
pre sujetas a la decisión del rcpresentnnte del Gobierno quo constituye 

- por excelencia la nutoridnd burguesa del Estado mexicano f.17>. 

En consccuencill, la jurisdicción administrativa labornl está en ma· 
nos del Poder Ejecutivo Federul o Local, snlvo el caso do que los conflic­
tos sean llevados a los tribunales judiciales de amparo, que dictan la 
última palabro. sin dejar de reconocer que también la justicia federal 
forma parto del Estado político o burgués. 

Asi pues. las autoridades del trabajo tienen un fin especifico, que 
es la aplicación de las leyes y demos normas de trabajo, esta idea debe 
entenderse en un sentido amplio. pues dicha aplicación se realiza por 
diversas autoridudes y por distintos procedirnlentos. que van desde la 
simple vigilancia a cnr90 de la Inspección del Trnbajo hasta la Interven· 
clón de las Juntas de Conciliación y Arbitraje y de la Secretaría del Tra­
bajo y Previsión Social, para procurar la conciliación do los intereses y 
la celebración o revisión de los contratos colectivos. 

t?5J Op. dt. p. 173-t 

(46> Op. elt. ¡;. li3·t 

•47) Op. cit. ¡i. 17~4. 
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~I Articulo 523 soiiala lns nutoridades que, en In vida actual de 
México. se ocupan cJc la aplicación do las normas do trabajo. El 526 fljn 
lns funcionos que corresponden íl las Secretarías do H1:1ciondn y Crédito 
Pllblico y Educación Pt'Jblicn, autoridndes que sólo intervienen en aspectos 
concrotos do 1a aplicación del Derecho de trnbnjo. 

El Artículo 52~i impone a la Socrntnría dol Trnbajo y Previsión social 
la obligación de oroaniznr un Instituto dol trabajo. para In preparación y 
elevnción dol nivel cultural del personnl ni quo competo la ¡¡plicación 
de las normas cfo trabajo. 

En consccuoncin, ol Artículo 123 do In Constitución cstnbloce, en su 
frélcción XXXI, que la apl:c;1cíó11 do l;1~; leyes del trabajo correspondo a 
los Autoridades Locnles, snlvo los cosos oxpresamonto consignados en 
la propia frnccílin corno dopnndencia do las Autoridades Federales. En 
consecuencia, la apl ícaclón de las loyos del trabajo so distribuyo entre 
las Autoridades Fodoralos y las do las Entidades Federativas. Esta norma 
es 16 en concordancia con el Artículo 124 de 1 a Constl tución, que dispone 
que "Las f acuitados que no ostón oxpresamonto concedidas por la Cons­
titución a los funcíonariot• federales so entienden reservadas a los Esta­
dos". Nuestra Ley Federal dol Trnlrnjo Vif¡onto se ocupa dol problema on 
el cap!tulo 12 referente n la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje, 
solución incorrecta, porque la distribución de las competencias no se rela­
ciona, exclusivamente. con las Juntas do Conclllación y Arbitraje. sino 
con todas las Autoridades del Trabajo; así. a ejemplo, la Inspección del 
Trabajo es federal o local, de lo misma manera que lo os la Procuraduría 
de la Defensa del Trabajo. Los artículos 527 y 528 señalan. en armonía 
con la citada disposición Constitucional, cuáles son las materias de com­
petencia Federal: el prírnero reproduce las disposiciones Constitucionales 
y el segundo se ocupa de las industrias conexas con las anteriores; el 
concepto de industria conexa os el mismo que se contiene en la legisla­
ción vigente. 

En el proceso administrativo del trabajo como ya hemos dicho ante· 
rlorrnente, sólo puede haber contención cuando se trata de la formación 
del contrato-ley, en caso do que algt'm grupo de trabajadores, es decir, 
la tercera parte de los afectados por el contrato-ley se opongan a las 
disposiciones que éste contenga, originándose en este sentido la contro­
versia; ahora bien. cunndo se trata de infracciones a las leyes o regla· 
montos labornlcs. en el proceso. sólo interviene la autoridad encargada 
de aplicar dichas normas en la vía administrativa y el infractor. Pero en 
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nmbon cnso~; so ohsorvnnín los preceptos socinlos y ol principio de nn· 
rnntía de nudlo11cia quo es cs011Gial un c1wlquier proceso. y:.i sen jurin­
diccíonal o ndministrativo. 

El contuito-loy, se encur.ntra cstablocído on ni título Vil carítulo 4o. 
do lllWS!rn Ley fedoral del Tríihajo. 

Cnbnnellas ha s1:i1alndo que t;111to nn Espilf1i1 como en Aroentina hny 
In propo11sión du In juri~;diccicí11 ad111inii;trativn n invadir In j11dici<il. ya 

quo no puede precii;msn con cx11ctlt11d, cuúlnn !1011 los limites do su 
~.ictuación, rrecis:m1ní1te por la po:1ibil1dad dn confusión en lo relativo os­
pccinlmente a In ítiri~;dicctón voluntnri;¡ y la impcr<itivn o demanda do la 
Autorídnd Admíni:;trativíl '1". 

En relación a lo ;;r~tminr y ¡wrn :1clar;11· lo sitw:ición anteriormente 
sefwlndo veamos lo qw1 ;d rn~,¡rncto nos dico el Maestro Trueba Urbina 
sobro la idonlilícación nn\ro /\dmi11istrnción y J11risdicción: 

"Como hemos dicho en otra parto de esta obro, 1<1 jurisdicción os la 
suprema potestad de administrar justicia que. en materia laboral, realiza 
los derechos objetivos y subjotivos do los fnctoros de la producción, In· 
dividualos o colectivos, nplicnndo la norma al caso de que se trata, y 
cuando es nocesar10 creandola como colaboración oblignda con el legis· 
lador. Pero no sólo las m1toridades tipicamcnto jurisdicciorwles cumplen 
esta función, sino en ocasiones y en casos concretos. también las auto­
ridades administrntivns ejercen las mismas funcion<rn. por lo que resulta 
escabroso separar los conceptos de jurisdicción y administración. Consi· 
guicntemcntn. dice Lascano que es difícil establecer la línea divisoria 
entre administración y jurisdicción, como precisar la que separa la som· 
brn do la luz, sin rnnbnrqo, sí pueden idnntificnrso los dos campos y 
estimar corno jurisdicción ndmínistrativa la que ejercen las autoridades 
de esto orden. por ejemplo, las Comisiones Nnclonalcs respectivas que 
crean el derecho objetivo ni fijnr el salMio mínimo o el porcentaje de 
la participnción en IDs utilidades. En alounos casos en la jurisdicción ad­
ministrativo puede haber contención y en otros no, pudiendo crearse el 
derecho objetivo o simplemente aplicarlo, o reconociendo una situación 
jurídica. 

1-lki Guillt•rmq Caha1wllits, lntro<luccí(m nl DNPeho Laboral. \'nl, II. Bs, As. 1960, pp. 
4l07 y ~s. Citado ¡ior .. ¡ !11111~strn Trud1:0 Urbi11a l'll su Obra Nuevo Den•eho Acl­
n\lnistrativo dl'I Tn1bajo. p. l7:l:í. 
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"A In luz de nuentras normas Constitucional os, la diferenciu entre 
jurisdicción y ndn1inlstr~1ción os evidente: la jurisdicción es In actividad 
dol or~¡ano dol F.stndo (Poder Judicinl) que nplica o intorprotn ul Derecho: 
en tnnto que corrospondo í1 in adminiatración rcqlamnntarlo y ejecutarlo 
f Podor ejecutivo). pues l;i cre;1ci!J11 cl<:i de rocho objetivo. en una palabra, 
de In loy, incumbo cspecificilnrnntn ¡¡ la función lnqislativn (Poder Legis­
lativo). Es lllíís: no hay Constituc1011 r;n el rrnmdo q11e no !W rnfiora con­
crctarnenlf; ;1 cndn u1w de estéis trus funciones cfol Estado <HHifJUO y mo­
derno. L1 dificultad cnmi11111<1 c1H1ndo n rn<HHJrll de nflcos;11i:.1 colc1boración 
los poderes con lu11cio11w; concrc;tas 111v;¡dr:n ~ws rnspr.cti1Jos campos 
de :wlividnd, !,111 11H~11o~)c;1lio do l;1s atribucionr:s fundarncntalc:s do cadn 
uno de r:llns; y;1 que la ruo!;1 \Ji:nnral do la sepnración de podares no os 
incompntible en el Dercciiu plrblico 111odernn con la coinbornción íntima 
y constante ontrc los óro:-:nos dn osos poderos. 

"Ahorn bien. <i partir de In Constitución mexicnna do 1917, In evo­
lución del Estndo cm 11uc~>tro pnís present;1 una notoria transformación. 
Independientemente de los ci(isicos Poderes Le9islativo. Ejecutivo y Ju­
dicial. se han creado otros: lns Juntas de Concilinción y Arbitrnje y las 
Comisione!; del S<ilario Mínimo y del lleparto e.Je Utilidades, así corno el 
tribunal de la burocrnci;1; esto quiere docir que sn hn modificndo In OS· 

tructura individunlista del Estndo en ol nrtículo 123 de la Constitución, 
que reconoce In divi~;it1n e.Je In sociedad en clélses y la participación de 
éstas en el ejercicio del poder público. Hermosísima teoría del derecho 
público y social me)lic<1110. que es contrariada constantemente en la rea· 
lidad por 111 contrnrrr.volución. 

"Los textos Constitucionales no ofrecen la menor duda en cuanto 
a las actividades del EstL1do moderno, el cual ejerce, entre otras funcio· 
nes autónomas de caróctc:r lnbornl. la jurisdicción adminisrativa del tra­
bajo mediante órganos típic¿¡rnente adrninistrntivos. conforme a las leyes 
y reglnmentos nutónomo s (Juntas. comisiones. etc.), de hecho están sub· 
ordim1dos al Poder Ejecutivo. por efecto del ré~Jimcn presidencialista <491. 

Cabe serialar por últírno que íJ la luz de la Tooría Integral. la juris· 
dicción ;1dministrntiva del trabajo es potestnd de administrar justicia tute· 
landa o reivindicando n lo~> tr~ibajadores en la aplicnción da la norma 

• 49) All,.,1·to 'J'ruPlia l.'riii llH, Tr11t11!10 'l'•·óri1·o·l 'níl'ticll ,¡,. ])1~rP<'11t1 Pro('esnl del Tra· 
bajo. Ed. I'orrú<1. M(•:>.. l~H;:i. ¡i. ll'..!1 y ss. Citado por í'I mismo autor Pll su Obra 
NUl'\'IJ lkrr·l'!10 Ad111i11htrnli1·0 di•) TralmJo. 
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vlolmla por ol putrón, on uno vía rápida y oxpoditn, sin formulismos que 
fHl{Jilll lnopornnto la propia norma en ol momento oportuno y no tardla· 
monte, cuando ol daiio resulto irrcparnblo biológica o socialmente. 

c).-TRIBUNALES ADMINISTílATIVOS DEL TRABAJO. 

El Derecho mexicnno tlol trabajo puedo cnorgullocorso de haber eren· 
do unn administración de justicia pnrn los problemas dul trabajo con per­
files propios. 

Nuestra justicin del trabajo se cnracteriza por estar oncomondada 
en su totalidad, n orqnnismos que rnpresentnn. por una parte, los intern· 
sos y puntos ele vist11 dn los factores de 111 producción. trobnjo y capitnl. 
y por otr;1, el interé!> de 1;1 Nación. De ahí 1~1 oruur1íwción tríp<'!rtita de 
nuostrns Juntas de Conciliación y Arbitraje, lns quo se integran como 
ya lo hemos visto. con un representante del Gobierno y con represen· 
tantos de los trnbajmloros y do los patrones. 

Las .!untas de Concilinción y Arbitrnjo tienen su fundamento jurídico 
en el Artículo 123 de la Constitución. apartado "A". fracción XX. lo quo 
trae como consecuencia que snnn i11depcndíentcs dol Poder Judicial. 

Tomando en considnración q110 la apllcnclón de las leyes del trabajo 
corresponde n l<ts Autorithtdcs Federales y Locales, la loy del trabajo vi· 
gente, reconoce la oxistnn1:ia de dos jurisdicciones: una Federal y otra 

Local. 

Veamos qué nos dice el Maestro Trueba Urblna en relación a los 
Tribunales Administrativos del Trubajo: 

Los órganos jurisdiccionnlcs crendos en las leyes administrativas se 
encargan de resolver cuestiones entre la Administración Pública y los 
particulares, es decir, entre los órganos ejecutivos y los administrados, 
por lo que la revisión de sus actos en In vía jurisdiccional por tribunales 
administrativos desarrolla una actividad de justicia administrativa, que 
jurlsdiccionalmentc se resuelven en definitiva por la alta jurisdicción bur­
guesa a través del juicio de nrnparo. Así se comprueba en las tesis juris· 
prudenciales de In Suprema Corte. De aquí resu!ta que el órgano juris· 
diccional de mayor jernrquin on nuestro país es el que decide en defini­
tiva la situación jurídica de los administrados frente a la Administración 
Pública. 
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La jus\lcin ndministrntiva estú en mnnos do tribunnlos admínistrnti· 
vos y judiciales. 

Hnco muchos aiíos. la Suprema Corte dn Justiciíl sostuvo la tesis 
juriRprudcncial de que las juntas de co11cilínció11 y arbitraje ernn tríbunn­
les administrativos. to~•is t?C¡uivoc¡ida que combatimos en nur>strn nntigun 
obra Derecho Procesal del Trabn¡n ,;,111 • por lo qun los tribunales ndminis· 
trativos a que nos referimos nn osta obra 110 son propiamente jurisdiccio· 
nnlcs. sino órganos do la Admi11i!1lracíón Pública. Sncretnrí<l dol Trabajo 
y Previsión Social. Direcciones Locales del Trabajo e lr1f;pectorcs Fede· 
rnlc~• o loGales dol Trabajo, que i11tmvienen en los caso!\ que específic.1· 
mente dvtenn1n¡111 !;1:; leyP:; y re\¡lamentos laborales. parn la aplicación 
de los miHrnos en una via mús expedita. 

d).--CONSIDERACIONES PERSONALES EN RELACION A LA JURISDIC­
CION ADMINISTRATIVA DEL THABAJO. 

El derecho del trabajo, como normn jurídica, se identifica con la 
justicia social en su función proteccionista y rcivindicntoria de tos obre· 
ros, materiales o intelectuales: fecunda todos los continentes administro· 
tivos sustnncinlos y procosnles en las relaciones de producción y en 
todas las :ictividades taboralos o prestaciones de servicios. En el extenso 
campo de la Administración Pública, ol derecho del trabajo penetra con 
sus preceptos sustantivos y ndjotivos para conservar el orden jurídico en 
la diversidad de situnciones en que los patronos violan la ley, correspon· 
díendo al Poder Ejecutivo Federal o Local. a través de sus ór9anos res· 
pectivos. hacer cumplir ln'.i ley1~s del trabajo. 

En efecto, incumbe a la Administración Públicíl por rnedio de la 
Secretaría del Trabajo y Previsión Social. Direcciones Locllles del Trabajo 
e Inspección del Trabajo. el ejercicio de actividades encaminadas a la 
tutela procesal inmediata de los trnbajadores. cuando los pntrones o em· 
presarios violen las normas protectora!> ~;obre jornada, descnnsos, sala· 
ríos. vacaciones. higiene y senuridnd social. vivienda, así como las me· 
didas preventivas de riesgos profesionales u otras normas de previsión 
social. 

t~10I AllJl'rto Tnwba l!rblna. Df.'n•cho Proeesal 1kl Trubujo, Mé:.ieo, T. J. 1941, pp, 
2.10 y s~. 
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Lu tuteln proccsnl administrativa del trnbnjo nlrnrc:i un cnmpo an­
churoso. do nwnera que su actividad cficnz nvita el surnim1rn~lo de con· 
flictos lnbornlcs. Cunndo las autoridndns ndministmtivns del trabajo no 
nctúan nlício11tcmcntn lwciomlo cumplir l;i normn lnlioral violndu por los 
patrono:; dnntrn de su mon compotenci;d, los tralwjadorcs Ucnoii oxpn­
dito el camino pnra ejcrcitnr sus nccioncs :rncinlns ¡infe los triburwles del 
trnbnjo, ya se¡¡ lul1m<1ln~; o llllrocr<'itícos. Sin e111!iar~¡o, f runtr: a l;1 lentitud 
que orioí11a ncccs<1ri;111w11tn el sistema prcH;<:sal que irnpnra nn las junta:> 
do conciliación y ;1r!iitr;1jn y Tril1t111al burocnitico, In funcion procesal de 
i;i Adniinistrncicín Ptib!1c;i y sus a11toridadc)s puede ser mríf; eficaz para 
!>oluciontir probleniu~; que 1~n su dr.sarrol!n <m los tril11111ales de trabajo 
se aqnivan y producen nwlr:stnr socinl 

Los instrumn11tos prnce!>nles nn los territorios admi111strntivos pue· 
den ser ú!ílc~; no 1;ólo p;ir.i l;i proteccion y tutela do los trnbajadores, sino 
para su reivindicnción. ponic~ndo a prueba In función social del Poder Eje· 
cutivo. En el proceso administrativo lnboral. deben aplicélrso los princi­
pios do In teoría procesal del trabajo, a dccto de realizar a su vez la 
justicin socíal. En las rolacioncs entre el cnpitul y el trabajo, entorpecidas 
por infracciones n las di!>posicioncs de la ley por los patronos. la inter­
vención de la Aún1inistr<1ció11 Públicn os saludable para la oplicación 
inmediata (h;I derecho del trabajo. 

No debe n!vidnn,e en {)I conflicto administrativo del trabajo o en el 
proceso correspondiente, el concepto del derecho procesal del trabajo 
en su contenido cíenlifíco y jurídir.o He nquí la definición del Maestro 
Trueba Urbinn ·~>l •: 

"Conjunto de reqlas que: requl;111 1:1 actividad efe los tribunales y el 

proceso del trabajo pnrn el mantenimiento del orden jurídico y económico 
en las relnciones olirero·patronales. i111erobrerns e interpatronalos" •:i:Z•. 

Es indudable, que dentro de lil jurisdicción administrativa del tra· 
bajo, como dentro df1! Derncho Laboral en nencrnl. se ha avanzndo en 
ciertn fornw. y claro estú, qur; el tr~1bajador hn tenido ciertas reinvindica· 
clones, ciertos derechos que indudnblcrnente lo han colocado en una 
Bituación menos nwln que en épocas anteriores; sin embargo, y n pesar 
del reconocimiento anteriormente expuesto cabe que nos ha~J<Hnos algu· 
nas prenuntas referentes al individunlisrno imperante en el Derecho en 

•!Jl J Alh•?rtu Tn1eh11 lJrhina. Op. di. 

'521 Alb•~rto Trui:bn Urbinu. Op. dl. p. 173R 
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general quo hn sido probnblcmontc cnusn de que lrnsta ahora no propor­
cione una fórmula adecuada y prúctícn qun permita reclamar por la vía 
mtis idóneo la dovoluclón dol onriquecimiento injusto en los cnsos, cada 
dla mós frecuentes, en que unn grnn omprosn comercial causa daños 
ínnumernblos, siendo el dniio particular de cada un:1 de las víctimas do 
ta11 escasa cuantía (?) quo nlnouno se siente alentndo n iniciar la acción 
corrnspondicnto do roparnción, no obstante que la empro:w culpable de­
venguo beneficios ilonitirnos e1wrnrns, attmdíd11 lu esenia en que surte 
efectos su proceder. La folta puedo consistir !Hl defectuosa fabricnción, 
calidad en dos~icuerdo con In oferta, nwterias primas divcrsns do las 
wiunciadn!;, etc. eslo siunílica la indcf cnsí<in del trabajador qun a la vez 
es consumidor (o s1 se píonsu en otro:; términos, de In comunidad en 
general} y la retención dn [acto de sus unn;mcias injustas por el mal cm· 
presnrío, pese a sanciones administrativas o aún penales que so lo pue­
den aplicar. 

Pensemos también y nos referirnos ni derecho que on general debe 
abandonar mñs min su nctivldad teorizante y dedicarse a resolver un 
problema socínl que muy pocos paises pueden sostener haber solucio· 
nado: el que todos los ciudadanos tenqnn acceso fócil y watuíto a una 
administración de justicia comprensiva de sus dificultades y activamente 
dispuesta a írnponer soluciones nípidas y nfcctlvas en las controversias 
y conflictos que surjnn dentro de lns diferentes relnclones de la sociedad. 
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e o N e L u s 1 o N ES 

PRIMERA.-Dobemos considerar primeramente que el derecho tieno 
por objeto esencial imponer en la sociedad un régimen determinado de 
ordenación: el derecho es en sí mismo un conjunto do reglus que man· 
tiene un orden d[-ldo de la sociednd y do sus miembros. 

SEGUNDA.--·Consideramos también que el conjunto sistemático do 
reglas jurídicas oblinatorias que el derecho aporta a la sociedad consti­
tuye sólo el medio para que se alcance un determinado orden social. El 
derecho. por consiguiente. os puramünto lnstrumontnl y, por si mismo, 
no se integra ni comprende los fines o los ideas sustanciales que inspl· 
ran la ordenación que estú encarnado do sostener bajo la amenaza de 
la coacción. Responde como super estructura, a la estructura económica 
de donde proviene. 

TERCERA.---Es la po1íticu. como ciencia y práctica dol oobierno de 
la sociedad, auxiliada por la economía y la soclologío, la que señala las 
ideas directrices y lineamientos que aspiran a conformar de una manera 
dada a la sociedad: el derecho solamente opera como apoyo formal de 
esas ideas y cumple In función de obtener que los hombres observen una 
conducta que permita hacerlas realidad. 

CUARTA-Debido a nuostrn consideración anterior, al derecho no 
le toca decidir sobre el sentido de las normas que la política le pide 
elaborar con el fin de realizar una cierta concepción de lo que debe ser 
el gobierno, estructuro y disposición interna de la sociedad y de sus 
miembros. 
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QUINTA.-Considoramos, que siendo así, no puede decirse que el 
derecho so rija por principios nbsolutos; como instrumento formal es erni· 
nenwnwnte relativo y por trnllarso al servicio do directivas ajenas, su 
función lo sirve, obteniendo quo osas directivas sean afcctivmnente curn· 
plidas 011 la vida social. Parn nllo puede utilizar variados mecnnismos, 
que sorün correctos en cuuntn :-.n•111 nptos para loornr obediencia. 

SEXTA····Co11siclera111os que sobro esa bnse no hay nn el derecho 
principio~; de fondo preestablecidos Se opera fJll él considerando las po· 
sibilidades que admito el nmbientu social, económico fundnmentalmente, 
siempre crnnlrnmte y utilirnndo elasticidad pum lonrm In nnyor eficacia 
de l.:is normas con el míni1110 de esfuerzo do los mecanismos sociales 
disponibles. Los criterios prúcticos son los decisivos en él. 

SEPTIMA.-- .. E11 rnlílción a la jurisdicción, creemos habor recorrido lo 
referente :i ésta. n partir do la otlmologín de la palabra y haciendo algu­
nas referencias al Derecho Romano. así como a la Administración de 
Justicia de nuestros pueblos aborígenes de Anáhuac. Todo esto, siempre 
con la brevedad que un trabajo corno el nuestro lo permito. Por lo anterior 
y en relación n la Administración do Justicia do nuestros pueblos de 
Anáhuac, podemos concluir que ella debería ser on muchos casos se­
guida en l<l actualidad, pues dornuestra la rectitud, el sentido de respon· 
sabilidad y otras aprociocionos do virtud de los jueces nativos. dignas de 
reconocimento y emulación, sin necesidad do buscar inspiración en fuen· 
tes extrañas, muchas veces Inadaptados a las condiciones e idiosincrasia 
de nuestro pueblo. 

OCTAVA.-EI Derecho del Trabajo. a través do la historia, ha rnanl· 
testado una tendencia a proteger cada vez más a todas aquellas persa· 
nas que presten su fucrzn de trabajo éll servicio de otro, con finalidades 
predominantemente económicas. 

NOVENA.--La historin del trabajador es la historia misma del horn 
bro en cuanto ha tenido que luchar siempre por su propia subsistencia 
En épocas remotas el trabajo del hombre fue considerado como parte de 
la esclavitud a que por mucho tiempo estuvo sometido, y hubo de trans· 
currlr largos arios y cruentas luchas, para que fuera evolucionando su 
actividad hasta convertirse en el foctor más importante de la producción, 
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aunque sigue oxplotudo. Pero esta debllidod del sector obrero, sólo podrb 
sor superndn por una organización indepondionto, que puoda cumplir la 
funcion dt? coordinnr las luchas y consolidar las conquistas logradas. El 
que est;1 c1rnunizaclón estó articulada a nivel nacional y sostenida por 
numcrnsns cuadros con cnpncitnción sindical y política, es una condi· 
citin indisponsnble pnrn estnblecer sobre bnses sólidas a lnq¡o plazo df; 
estt~ sector tan hetcro\1ó1ieo dr. la clnse obrcrn. 

DECIMA.--Por último, hnbromos de decir quo las norm\1s jurídicas 
deben adapturse constnntcmonte ;1 In evolución y cambio que experlmen· 
tan las ideas políticas dlrnctricos y a las vnrínciorws continuas del am­
biente social. que exigen altnrnrlns para mojor curnplir esas Ideas, aún 
cuando esas mismas permanozcnn inalternblos por un tiempo. El jurista 
debe estar, por ello, siempre alerta a In readaptación do !ns normas: las 
fórmulas jurídicos tienen que ser dinámicas y hallarse on reelaboración 
permanente. porque la sociedad y sus concepciones pollticns tienen la 
movilidad de los organismos vivos; aunque el derecho es producto del 
sistema económico en que naco y so desarrolla. 

Francisco Villegas Butrón 
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